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Respetable Jefe de la Un dad de Asesoria de Tesis:

Tengo el honor de dirigirme a usted, para dar cumplimiento a la
resolución emanada por su digno cargo, a través de la cual se rne
designó asesor de la tesis de la Bachil er: BRENDA REGINA DARDON
ORTEGA, con el tema intitu ado 'PROPUESTA DE MEDIDAS PARA
HACER VALER EL PRINCIPIO CONSTITUCIONAL DEL DERECHO A
LA VIDA DE LAS PERSONAS RESPECTO DE LA INSEGURIOAD A
LA QUE EL TRANSPORTE PÜBLICO LAS EXPONE COMO
USUARIOS" del cual a respecto me permito manifestar:

La Bachiller en su trabajo de tesis, enfoca reaLmente a
problemática actual respecto al tema de la falta de seguridad a la que
exponen a los pasajeros de m smo, el tema o ha elaborado en una
forma sistemática, de fácil comprensión y didáct ca, abarcando: doclrlna,
definiciones concretas y legislación cornparada, en el cual se puede
observar que en el transporte colectvo urbano en a cludad de
Guatemala atenta a menudo contra e derecho a la vida del usuarlo, por
esta razón es necesario contar con seguridad mediante el control de
cada uno de dichos transportes.

Se utilizaron los métodos y técnicas de investigaclón: inductivo y
analítico que permitieron a a estudiante desalro]lar el trabajo con
precisión y con ello seleccionar la información necesaria al tema.

La estudiante e¡foca sus conclusiones y recomendaciones sobre
la importancia del ter¡a elaborado dando así un acercamiento a la
posible solución de la problemática sobre el transporte colectivo urbano
de la ciudad de Guatemala.

La redacción del presente trabajo asi como su contenido son idóneos y
de fácil comprensión.
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El tema seleccionado por la autora rev¡ste v¡tal importancia y en
consecuencia const¡tuye un gran aporte académico y científico, no solo
para nuestra casa de estudio sino para también para el rég¡men de
legalidad.

Las fuentes bibliográficas fueron correctamente seleccionadas, ya
que con ello se logró elaborar el conten¡do del trabajo de investigación
de una mane¡a adecuada.

Por lo anterior expuesto considero que el trabajo de tesis de la
Bachiller BRENDA REGINA DARDON ORTEGA, llena los requis¡tos
necesarios exigidos en el Articulo 32 del Normativo para la elaboración
de Tesis de Licencratura en Ciencias Juridicas y Sociales y del Examen
General Públjco por lo que me permito em¡t¡r DICTAMEN Y OPINION
FAVOMBLE a efecto de que d¡cho trabajo sea discut¡do en Examen
Público de Tesis.

S¡n otro part¡cular, me suscr¡bo de usted, con muestra de
cons¡deración y respeto.

Atentamente,

LIC. MIRIAM ALICIA SANTELIZ
ABOGADA Y NOTARIA

Colegiado:5957
Asesora
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Atentamente, pase ai (a la) LICENCIADO (A) LUIS ALFONS0 AGUIRRE MEJIA,
para q¡ie proceda a revisar e1 trabajo de tesis del (cle la) estudiante BRENDA REGINA
DARDON ORTEGA5 IDtitulado: "PROPUESTA DE MEDIDAS PARA HACER
VALER EL PRINCIPIO CONSTTTUCIONAL DEL DERECHO A LA VIDA DE LAS
PERSONAS RESPECTO DE LA INSEGTIRIDAD A LA QLIE EL TRANSPORTE
PLIBLICO URBANO LAS EXPONE C]OMO USUARIOS ".

Me permito hace¡ de s¡.r conocinriento que está facul¡ado (a) para renlizar las
modificaoiones de lbrma y fondo que tengan por objeto mejorar la investigación,
asimismo, del titulo ds trabajo de tesis. En el dictame¡ coffespondieme debe hacer
oonstar el contenido del Articulo 32 del No.mativo para Ja Elaboración de Tesis de
Licenciatüra en Ciencias Juridicas y Sociales y del Exanen Ge¡eral Público. el cual
dice: "tanto el ásesor cono el revisol de tesis. haú¡ constu en los dictánenes coÍcspondicntcs. su
opi¡ión respccto del conteddo cienlilico ] lecnico dc l¿ lcsis. l¿ melodologia y Iécnicas de iNestiga€ión
utiii/¿das. l¿ rcdacció[ los cu¿dros estadisticos si fücren neces¡lios- la contdbuciór €ielrtifica de ]a
nisma. las conclrlsioncs. l.rs rccomendaciones I la biblioF¿fía uülizad¿, si aprueban o dcs¿prxcb¿¡ c]

1r'abajo de iln,esrigación ) ouas consideraciones qüe esrimen peninentes"

T]NIDAD ASESORIA DE TESIS DE LA FACULTAD DE CIEN(]IAS JL]RIDICAS Y
SOCIALES Guate¡nala- diecisiete de feb¡ero de dos ¡nil diez.
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Licenciado Carlos N,4anuel Castro Monroy
Coordinador de la Unidad de Asesoria de Tesis
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales
Universidad de San Carlos de Guatema a

Atentamente me dirijo a usted con el objeto de informarle que conforme
a la resolución de. su despacho, he revisado el trabajo de la Bachiller: BRENDA
REGINA DARDON ORTEGA, en la preparación de su trabajo de tesis
denominado: "PROPUESTA DE MEDIDAS PARA HACER VALER EL
PRINCIPIO CONSTITUCIONAL DEL DERECHO A LA VIDA DE LAS
PERSONAS RESPECTO DE LA INSEGURIDAD A LA QUE EL
TRANSPORTE PÜBLICO URBANO LAS EXPONE COMO USUARIOS".

A este respecto y en cumplimiento a lo que se establece en el Artícu o
32 del Normativo para la elaboracón de Tesis de Licenciatura en Ciencias
Jurídicas y Sociales y del Examen Genera Público, ¡ne permito rendir a usted
el siquiente informe:

a)

b)

El tema trabajado es importante, ya que se trata respecto de la
constante violación a os derechos de los usuarios del transporte
colectivo urbano en a capital de Guatemala. E contenido de trabajo
de investigación tiene las característcas de ser novedoso y de
actualidad y se refiere específica¡nente a que es de vital importanc a
de que se tome en cuenta os controles necesarios para que en el
transporte colecuvo urbano se dejen de violentar los derechos de los
usuarios mismos.

Los métodos y iécnicas empleados en la investlgación son idóneos,
utiLizando el método inductivo y analíUco, los cuales permitieron al
estudiante a facilidad y eficiencia en cuanto a la recopllación y
selección de la informaclón para desaroilar e tema deseado. La
redacción de trabajo de jnvestigación es adecuada.

Lic. Luis A fonso Agulrre l\,4elia



LIC, LUIS ALFONSO AGUIRRE MEJiA
AI¡OGADO Y NOTARIO

Colegiado: 5860
10Ave. 4-46 Zona 1 departamento de Chiqujmula
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c) La estudiante observó las instrucciones y recomendaciones hechas
en cuanto a la presentación y desarrollo del mismo.

d) Las conclus¡ones y recomendaciones concuerdan con el plan y
contenido de la investigación, constituyendo un aporte para lá
solución del tema elaborado.

e) En cuanto a la fuente bibliográfica consultada es suficiente y
adecuada para el tema desarrollado, ya que contiene la exposicióñ
de autores nacionales y extranjeros, además de incluir legislac¡ón
comparada que hacen que el contenido del iema sea más completo.

f) El kabajo realizado constiiuye un aporte para los estudiantes v
profes¡onales del derecho por el entoque que se le ha dado v ademá;
porque es un tema de l¿ realidad luridica deJ país.

Por lo anterior expuesto, considero que el trabajo de investigación de
la bachiller BRENDA REGTNA DARDdN ORTEbA, puede iervir de
base para Ia sustentación del examen público respectivo y en virtud de
ello,.emito mi dictamen y opinión favorable y así se puedaiontinuar con
el trámite respectivo.

Atentamente,

ldyE a Todos

Aguirre NIejia
5,860

e Tesis

is Alfonso Aguirre Mejia
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INTRODUCCIóN

La vida es un derecho prec¡ado por todo ser humano e ¡nherente al ser mismo. No debe

de existir en n¡ngún lugar discriminación alguna entre los seres humanos; ya sean estos

de color, raza, sexo, religión, tamaño, nacíonalidad u otros aspectos; el ser humano

nace con libertad y debe de v¡v¡r en libertad, democrac¡a y una esperanza de alcanzat

éxitos y poder compartirlos.

¿Por qué? El tema: 'derecho a la vida, respecto a la inseguridad en el transporte

público" basta trans¡tar en uno de ellos para responder: asaltos en el recorrido,

múltiples asesinatos de usuar¡os, velocidad excesiva por parte de los p¡lotos, gran

número de usuarios, transporte en mal estado, ofensivas palabras por cobradores y

pilotos, cobros ilegales, accidentes por búsqueda de pasaje y otros que se pueden

mencionar que haría largo el motivo de la ¡nseguridad del pasajero, ¿Dónde queda

entonces el derecho a la vida del pasajero en el transporte público?

La presente investigación, t¡ene como objeto general, busca¡" alternativas de soluc¡ón a

la problemática de! transporte público urbano y la insegur¡dad a la que el mismo,

expone a los usuarios que utilizan este servicio; aplicando los métodos de invest¡gación,

a través del método ¡nduct¡vo y analítico, los cuales permitieron la recop¡lación y

selección de la información para desarrollar el presente trabajo de investigación. Por lo

que, el derecho a la vida es concedido a todo ser humano por el hecho de existir y estar

con v¡da y este derecho es fundamental e inherente de toda persona.

En resumen, el presente trabajo de tesis, se desatrolló en cuatro capítulos; en el

capítulo I, habla sobre el tema de los derechos humanos, que son la base fundamental

de toda persona, por el hecho de su cond¡ción humana, sus facultades prerogativas y

l¡bertades fundamentales de las cuales goza, de ella deriva su dignidad, la cual no

puede ser vulnerada; el capítulo ll, la investigac¡ón se cenira en la Constitución Política

de la República de Guatemala y el derecho a la vida que en ella está plasmado; este es

el máximo ordenamiento juridim de Guatemala, que garantiza a todo habitante de la

repúbl¡ca, el derecho a la v¡da desde su concepción, integr¡dad, segur¡dad y como

i')
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responsable de ello, el Estado; el capítulo lll, se realiza un anális¡s del derecho a la -

vida como usuario, recalcando en este capítulo el Decreto 06-2003 del Congreso de la

República de Guatemala, donde usuario es la persona indiv¡dual o juríd¡ca que adquiere

a título oneroso servic¡os prestados por proveedores de carácter público o privado y

coloca al Estado de Guatemala como responsable de garantizar a todo usuario de

transporte público el derecho a la vida, cumpliendo con las condiciones necesarias para

responder con un buen serv¡c¡o con la seguridad que todos los usuar¡os necesitan,

implementando fuerza de seguridad en cada autobús, para evitar, como se especifica al

princip¡o; asaltos, extorciones, múltiples asesinatos, abusos de pilotos y finalmente en el

lV capítulo, establece el tema sobre el tema a la v¡da y transporte colectivo en

Guatemala, las formas de vulnerar el derecho a la v¡da de los usuar¡o que uti¡iza el

transporte público colectivo en la ciudad de Guatemala.

Hablar del transporte público, es pensar en

que estos flagelos se les debe de buscar

de¡'echo a la vida en el transporte públjco.

problema, en inseguridad, corrupción, pero

solución para poder garantizar con ello el

Se considera de mucha importanc¡a el presente trabajo de tesis, en virtud que, la

problemát¡ca del transporte público urbano en la capital de Guatemala, afecta a m¡les

de guatemaltecos en su v¡da diar¡a y es de vital importancia que se tome en cuenta los

controles necesarios, para que los usuarios de este servicio, se Ies garantizar el

derecho a la vida, derecho garantizado en el máximo ordenamiento jurídico de

Guatemala, como lo es, la Constitución Política de la República de Guatemala.

(i¡)



CAPíTULO I

1, Los derechos humanos

Los Derechos Humanos (abreviado como DD.HH.) son, de acuerdo con diversas

filosofías jurídicas, aquellas libertades, facultades, inst¡tuciones o re¡vind¡caciones

relativas a bienes pr¡marios o básicos que incluyen a toda persona, por el simple hecho

de su condición humana, para la garantía de una v¡da digna. Son independ¡entes de

factores part¡cu¡ares como el estatus, sexo, etn¡a o nac¡onal¡dad; y son independ¡entes o

no dependen exclusivamente del ordenamiento juríd¡co vigente. Desde un punto de v¡sta

más relac¡onal, los derechos humanos se han def¡nido como las condiciones que

permiten crear una relac¡ón ¡ntegrada entre la persona y la sociedad, que permita a los

¡ndividuos ser personas, ¡dentif¡cándose cons¡go m¡smos y con los otros.

1.1. Desa¡rotlo his6rico de los derechos humanos

"Existe un importante debate sobre el oígen cultural de los derechos humanos.

Generalmente se cons¡dera que t¡enen su raíz en !a cultura occ¡dental modema, pero

ex¡sten al menos dos posturas principales más- Algunos afirman que todas las culturas

poseen visiones de d¡gnidad que se plasman en foma de derechos humanos, y hacen

referencia a proclamaciones mmo la Carta de Mandén, de 1222, declaración fundacional

del lmperio de Malí. No obstante, n¡ en japonés, n¡ en sánscrito clásico, por ejemplo,

ex¡stió eltérmino derecho hasta que se produjeron contactos con la cultura occ¡dental, ya

que estas culturas han puesto tradicionalmente e¡ acento en los deberes- Existen

tamb¡én quienes cons¡deran que Occ¡dente no ha creado la ¡dea ni el concepto de

derechos humanos, aunque sí una manera concreta de sistemat¡zarlos, una discüs¡ón

progresiva y el proyecto de una filosofia de los derechos humanos'r.

Las teorías que def¡enden el un¡versalismo de los deÍechos humanos se suelen

contraponer al relativismo cultural, que af¡ma la validez de todos los sistemas culturales

y la imposib¡lidad de cualquier valoración absoluta desde un marco extemo, que en este

caso serían los derechos humanos universales. Entre estas dos posturas extremas se

r Papacchin¡, Ángélo. F¡losofia y derechos humanos, pág. 44;



emitidas por organ¡zaciones internac¡onales reg¡onales ponen un acento mayor o menor

en el aspecto cultural y dan más importanc¡a a determ¡nados derechos de acuerdo con

su trayector¡a histórica. La Organizac¡ón para la Unidad Africana proclamó en 1981 la

Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos, que recogía principios de la

Declaración Un¡versal de 1948 y añadía otros que tradicionalmente se habian negado en

Áfr¡ca, como el derecho de l¡bre determinación o el deber de los Estados de eliminar

todas las formaa de explotación económ¡ca extraniera. Más tarde, los Estados afdcanos

que acordaron la Declarac¡ón de Túnez, el 6 de noviembre de 1993, afmaron que no

puede prescribirse un modelo detem¡nado a n¡vel universal, ya que no pueden

desatenderse las realidades históricas y culturales de cada nac¡ón y las tradic¡ones,

normas y valores de cada pueblo.

"En una línea similar se pronuncian la Declaración de Bangkok, emit¡da por paises

asiáticos el 23 de abril de 1993, y llDeclaración de El Ca¡ro sobre derechos humanos en

el lslam de El Cairoll, f¡rmada por la Organizac¡ón de la Conferencia Islámica el 5 de

agosto de 1990"2.

famb¡én la v¡sión occ¡dentalcapital¡sta de los derechos humanos, centrada en los

derechos civ¡les y polít¡cos se opuso a menudo durante la Guerra Fría, destacablemente

en el seno de Naciones Un¡das, a la del bloque socialista, que privilegiaba los derechos

económ¡cos, sociales y culturales y la sat¡sfacción de las necesidades.

1.2. Evolución histórica

Muchos filósofos e h¡stor¡adorcs del Derecho cons¡deran que no puede hablarse de

derechos humanos hasta la modernidad en Occ¡dente. Hasta entonces, las normas de la

comunidad, conceb¡das en relac¡ón con el orden cósmico, no dejaban espacio para el ser

humano como sujeto singular, concib¡éndose el derecho primariamente como el orden

objetivo de la soc¡edad. La sociedad estamental tenía su centro en grupos como la

familia, el linaje o las corporac¡ones profes¡onales o laborales, lo que impl¡ca que no se

2
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concebían facultades prop¡as del ser humano en cuanto que tal, facultades de exigir o

reclamar algo. Por el contíario, todo poder atribuido a¡ ¡ndiv¡duo derivaba de un doble

sfafus: el del sujeto en el seno de la famil¡a y el de ésta en la sociedad. Fuera del sfafus

no había derechos.

La ex¡stenc¡a de los derechos subjet¡vos, tal y mmo se p¡ensan en la actualidad, fue

objeto de debate durante los s¡glos XVl, XVII y Xvlll. Hab¡tualmente se dice que los

derechos humanos son producto de la afirmación progresiva de la indiv¡dualidad y, de

acuerdo con ello, que la ¡dea de derechos del hombre apareció por pr¡mera vez durante

la lucha burguesa contra el s¡stema del Antiguo Régimen- S¡endo ésta la cons¡deración

más extendida, otros autores consideran que los derechos humanos son una constante

en la historia y hunden sus raíces en el mundo clás¡co.

1.3. Antecedentes remotos

"Del Cilindro de C¡ro se ha d¡cho que es la primera declaración de derechos humanos.

Uno de los documentos más ant¡guos que se han vinculado con los derechos humanos

es el Cilindro de ciro, que contiene una declarac¡ón del rey persa C¡ro el Grande tras su

conquista de Bab¡lon¡a en 539a. C. Fue descub¡erto en 1879 y la ONU lo tradujo en

1971 a todos sus ¡d¡omas ofic¡ales. Puede enmarcarse en una tradic¡ón mesopotám¡ca

centrada en la f¡gura del rey justo, cuyo primer ejemplo conocido es el rey Urukagina, de

Lagash, que re¡nó durante el siglo Xxlva. C-, y donde cabe destacar también

Hammurab¡ de Babilon¡a y su famoso Cód¡go, que data del siglo Xvlll a. C. No obstante,

el C¡lindro de C¡ro presenta característ¡cas novedosas, espec¡almente en lo relat¡vo a la

religión. Ha s¡do valorado posit¡vamente por su sentido humanista e incluso se lo ha

descr¡to mmo la pr¡mera declaración de derechos humanos. Numerosos histor¡adores,

sin embargo, consideran que el témino es ajeno a ese contexto histórim.

Documentos medievales y modernos, como la Carta Magna ¡nglesa, de 1215, y la

mandinga Carta de Mandén, de 1222, se han asociado también a los derechos humanos.

En contra de esta idea, José Ramón Narváez Hernández afirma que la Carta Magna no

puede cons¡derarse una declaración de derechos humanos, ya que en esta época

existen derechos pero sólo entre iguales, y no con carácter universal: no se predica la
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igualdad formal de todos los seres humanos. Lo m¡smo sucedía en el lmperio de Malí,

cuya const¡tución oral, la Kouroukan Fouga, refleja cómo la poblac¡ón se estructuraba

según su tr¡bu de origen, Estas considerac¡ones son extrapolables a documentos como

la Goldone Bulle de Andreas ll en Hungría en 1222,la Confimatio fororum et libeftañum

de 1283 y el Prívilegio de la Unión de 1287, de Aragón ambos; las Bayerische

Fre¡he¡tsbiefe und Landesfre¡he¡tsefulárungen desde '13'11 o la Joyeuse Entree de

Brabante de '1356. En todos estos casos, los derechos y l¡bertades reconoc¡dos

pertenecen al ámbito de los pactos entre el monarca y los estamentos del reino: no se

trata, en suma, de derechos humanos; s¡no de derechos corporativos o pr¡vilegios"3.

Soc¡edad grecoÍomana

En la Grecia ant¡gua en ningún momento se llegó a construir una noción de dignidad

humana frente a la comunidad que se pud¡era articular en forma de derechos, s¡no que

se entendió que las personas pertenecían a la sociedad como partes de un todo y eran

los fines de ésta los que prevalecían. La única opos¡ción a la tiranía se sustentaba en la

apelación a la Ley divina como opuesta a la norma, como se muestra en el mito de

Antígona, plasmado por Sófocles en la obra trágica del mismo nombre.

"La sociedad gr¡ega se div¡día en tres grupos principales: los c¡udadanos, los metecos o

extranjeros y los esclavos. La esclavitud se consideraba natural, lo que se refleja en la

af¡rmac¡ón de Aristóteles, para qu¡en es ev¡dente que los unos son naturalmente libres y

los otros naturalmente esclavos; y que para estos últ¡mos es la esclavitud tan útil como

justa. La organizac¡ón polftica se estructuraba en pol¡s o c¡udades-estado: para los

griegos, la sociedad era una consecuencia necesaria de la naturaleza humana. En este

contexto, las teorías políticas de Platón y Aristóteles hicieron un gran hincap¡é en el

concepto de bien común. Para Platón, agrupados los hombres en soc¡edad, ésta se

conf¡gura en polis, cuyo b¡en común se sobrepone al b¡en part¡cular de los individuos que

lo componen. La justic¡a, a su vez, es la salvaguarda del bien común, y se expresa a

través de las leyes, que son los instrumentos que perm¡ten la consecuc¡ón del b¡en

colectivo e ind¡v¡dual. No obstante, en su afán por alcanzar una sociedad perfecla, Platón

4
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llegó a recomendar dar muerte a los rec¡én nacidos deformes o enclenques, y matar o

desterrar a los insoc¡ables.

Ar¡stóteles también cons¡deraba que el hombre era un ser social y que no podía

real¡zarse fuera de la famil¡a y la sociedad, por lo que tamb¡én subordinaba el bien

ind¡v¡dual al b¡en común. Además, al definir la ciudad como una comun¡dad de

ciudadanos libres, redujo el bien común al b¡en de un grupo social determ¡nado que

excluye a las mujeres, los extranjeros, los obreros y los esclavos. Sobre esta v¡s¡ón se

sustenta la ¡dea aristotélica de la just¡c¡a que afirma que es tan iusta la ¡gualdad entre

iguales como ¡a des¡gualdad entre desiguales.

Ya en la decadencia de la cultura gr¡ega, conquistada la Hélade por Roma, se

exlendieron f¡losofias que ponían el acento en la búsqueda de la felic¡dad indiv¡dual:

entre ellos, el epicureísmo y el estoicismo'4. El estoic¡smo consideraba la razón humana

como parte de un /ogos div¡no, lo que contribuyó a conceb¡r al hombre como m¡embro de

una familia universal más allá de la polis. Séneca, Epicteto, Marco Aurelio o C¡cerón

fueron algunos de los que efend¡eron la t¡losofia esto¡ca por el mundo latino.

1.4. lnfluenc¡a del cr¡st¡an¡smo

"La filosofia estoica, difundida en la soc¡edad grecorromana, produjo la ¡dea de

cosmopolitismo, a la que el crist¡anismo d¡o un sentido más humanista y esp¡r¡tual para

afirmar la igualdad de los hombres en tanto que ciudadanos de¡ Re¡no de D¡os y su

dign¡dad; no obstante, según Luis de Sebastián, para los teólogos cristianos medievales

la igualdad teológica era compatib¡e con la desigualdad social: las personas nacían con

un estatus soctal que, de acuerdo con los des¡gnios d¡v¡nos, era el más adecuado para

su salvación.

El cristian¡smo, derivado de la rel¡gión judía, heredó de ella, entre otras, la tradic¡ón del

m¡'spaf, un concepto jurídico de rica ampl¡tud semántica. lndica las dec¡s¡ones jud¡ciales y

eliuicio legaljusto; en ¡elación con el Derecho, aquél que se manif¡esta en la defensa de

los pobres y oprim¡dos y que se v¡ncula a su vez con los bienes mesiánicos que se

o lbíd. Pág. 60.
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esperan. Dado que, hasta la modernidad, eltérmino derecho se atribuía pr¡nc¡palmente a

"lo justo" como orden objetivo, en el pensamiento cristiano antiguo o med¡eval no existió

una referencia explicita a los derechos humanos; pero sí un reconocim¡ento de

ex¡gencias de just¡cia que descendían de esta tradición judía. Por ejemplo, el Nuevo

Testamento contiene enseñanzas contra la injustlcia, el hom¡cidio, el robo, Ia calumnia o

el egoismo en el uso de los bienes. En la Epístola de Santiago, el apóstol denunc¡ó a los

empleadores que no pagan a sus empleados sus justos salarios El cristianismo fue

gradualmente derramando su doctrina en el derecho romano, mejorando la situación de

los esclavos, de los h¡jos y de las mujeres, cuyo estatus en la subcullura cristiana era

mucho más alto que en la greconomana. En el plano económico, condenó la usura y la

explotación, establec¡endo las bases de la doctrina deljusto prec¡o"s.

Tales ideas fueron desarrolladas por los Padres de la lglesia, proclamando un sent¡do

soc¡al y lim¡tado de la prop¡edad y de la ley. Pero fue Tomás de Aqu¡no quien asentó las

bases del orden jurídico med¡eval, retomando ideas de Aristóteles y Agustín de Hipona y

afrmando que ex¡ste, además del derecho posit¡vo determinado y establecido por los

hombres, un derecho natural, propio de la criatura racional, que ningún hombre n¡ ningún

gobierno puede desconocer.

La doctrina cr¡stiana postulaba la ex¡stencia de dos reinos, el temporal y el espir¡tual,

s¡gu¡endo la dist¡nción hecha por Jesús de Nazaret ((Dad a/ Cesar lo que es del Aésar y

a D¡os lo que es de D,bs>). Ante el problema de la conciliac¡ón de ¡os ¡ntereses

ind¡viduales y los sociales, Tomás de Aquino afirmó en su obrc Summa Theolog¡ae que

s¡ ex¡stía un confl¡cto entre lo social y lo individual en el seno del mundo mater¡al, debía

prevalecer el bien común- Pero, por el contrar¡o, si el confl¡cto afectaba a la esfera íntima

del ser humano y a su salvac¡ón, en ese caso prevalecerfa el bien del hombre frente al

de la sociedad. En este ámb¡to, de ex¡st¡r un conflicto patente entre el Derecho posit¡vo y

el Derecho natural, del pensamienlo tomista se desprende la existenc¡a de un derecho

de res¡stencia contra el arbitrio de los gobernantes.

u tbíd., Pág. 60.



1.5. Conformación del concepto

-La idea del derecho subjet¡vo, básica para conceb¡r los derechos humanos, fue

ant¡c¡pada en la baja Edad Media por Guillermo de Ockham, que ¡ntrodujo el concepto de

,us fofl o potestad humana de reiv¡ndicar una cosa como propia en juicio. La escolástica

española ¡nsistió en esta vis¡ón subjetiva del Derecho durante loB siglos XVI y XVll: Luis

de Molina, Dom¡ngo de Soto o Francisco Suárez, m¡embros de la Escuela de Salamanca,

defnieron el derecho como un poder moral sobre lo propio. Aunque mantuvieron al

m¡smo tiempo la ¡dea de Derecho como un orden objetivo, enunciaron que son ciertos

derechos naturales y alud¡eron tanto a derechos relativos al cuerpo (derecho a la vida, a

la propiedad) como al espír¡tu (derecho a la libertad de pensam¡ento, a la dign¡dad). El

jurista Vázquez de Menchaca, part¡endo de una filosofía individual¡sta, fue decisivo en la

difus¡ón deltérmino iura naturalia. Este pensam¡ento iusnaturalista se v¡o ausp¡ciado por

el contacto con las c¡v¡l¡zaciones amer¡canas y el debate produc¡do en Castilla sobre los

justos títulos de la conqu¡sta y, en part¡cular, la naturaleza de los ¡ndígenas. En la

colonizac¡ón castellana de América, se suele afrmar, se aplicaron medidas en las que

están presentes los gémenes de la idea de derechos humanos. No obstante, algunos

crit¡can que, en la práctica, estas medidas fueron formuladas para lograr objet¡vos de

colon¡zac¡ón. EI pensamiento de la Escuela de Salamanca, especialmente med¡ante

Francisco Suárez y Gabr¡el Vázquez, contr¡buyó también al impulso del iusnaturalismo

europeo a través de Hugo Grocio"6.

Durante la Revoluc¡ón inglesa, la burguesia cons¡guió sat¡sfacer sus exigencias de tenér

alguna clase de segur¡dad contra los abusos de la corona y l¡mitó el poder de los reyes

sobre sus súbd¡tos. Hab¡endo proclamado la Ley de Habeas corpus en 1679, en 1689 el

Parlamento ¡mpuso a Guillermo lll de lnglalerra en la Bill of R ghfs una serie de pr¡ncip¡os

sobre los cuales los monarcas no podían leg¡slar o dec¡dir. Se cenó asi el paso a la

restauración de la monarquía absoluta, que se basaba en la pretensión de la corona

inglesa de que su derecho era de design¡o divino.

6 Héctor Mora¡es Gil de la Toffe. lntroducc¡ón: notas soble la Fa¡s¡ción en Méx¡co y los derechos
huñanos, Derechos humanos: dign¡dad y confl¡cto. Pá9. 19.
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considerarse una declarac¡ón de derechos, pero no de derechos humanos, puesto que

los m¡smos se reconocen con alcance nac¡onaly no se consideran prop¡os todo hombre.

Durante los siglos XVll y XVlll, diversos f¡lósofos europeos desanollaron el concepto de

derechos naturales. De entre ellos cabe destacar a John Locke, cuyas ideas fueron muy

¡mportantes para el desarrollo de la noción moderna de derechos. Los derechos

naturales, para Locke, no dependían de la ciudadanfa ni las leyes de un Estado, ni

estaban necesar¡amente lim¡tadas a un grupo étnico, cultural o rel¡g¡oso en particular. La

teoría del contrato soc¡al, de acuerdo con sus tres principales fomuladores, el ya citado

Locke, Thomas Hobbes y Jean-Jacques Rousseau, se basa en que los derechos del

ind¡viduo son naturales y que, en el estado de naturaleza, todos los hombres son

titulares de todos los derechos. Estas nociones se plasmaron en las declarac¡ones de

derechos de f¡nales del siglo Xvlll.

La causa d¡recta del nac¡miento de los derechos humanos, desde una perspectiva

soc¡ológica, ha s¡do tamb¡én un impofante objeto de debate. "Por una parte, Georg

Jellinek ha defendido que los derechos humanos estaban d¡rectamente d¡rig¡dos a

permit¡r el ejercicio de la libertad religiosa; por otra, Karl Marx afrmó que se deben a la

pretens¡ón de la burguesia de garant¡zar el derecho de prop¡edad- Max Weber, en su

obra La ét¡ca protestante y el espíritu del capital¡smo, afirma que ex¡stiría una conexión

entre la ética ¡ndiv¡dualista en que se basaron los derechos humanos y el surgimiento del

capitalismo modemo't.

Revoluc¡ones burguesas y posit¡vac¡ón de los derechos humanos

Declaración de los Derechos del Hombre y del C¡udadano, adoptada por la Asamblea

Nacionalfrancesa el 26 de agosto de 1789.

Las distintas culminaciones de la Revolución Estadoun¡dense y la Revolución Francesa,

hitos fundameniales del efectivo paso a la Edad Contemporánea, representan el f¡n o el

pr¡nc¡p¡o, según se quiera ver, del complejo proceso de reconocimiento o creac¡ón de los

' rbíd. Pág. 23.
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derechos humanos. Si las revoluc¡ones son el revuls¡vo que da lugar a la gestación óé'""'

los derechos humanos, las diversas actas de nacim¡ento lo constituyen las declarac¡ones

de derechos de las colonias amer¡canas, en especial la Declaración de Derechos de

Virginia de 1776, considerada la primer declaración moderna de derechos humanos, y la

Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano francesa de 1789, influenc¡ada

por la anterior. Estas declaraciones, fundamentadas en el iusnaturalismo rac¡onalista,

suponen la conversión del derecho subjeüvo en centro del orden jurídico, y a aquél se

suped¡ta el Derecho como o.den soc¡al.

"Fruto de este ¡nflujo iusnaturalista, los derechos reconocidos t¡enen vocación de

traspasar las fronteras nacionales y se cons¡deran derechos de los hombres. Aunque el

primer uso constatado de la expresión derechos del hombre (ti'rra hominum\ se produjo

ya en 1537, en un texto de Volmerus titulado H,lsfonb diplomát¡ca rerum ataviarum, la

denominación no se popularizó entre la doctrina hasia finales del siglo Xvlll, con la obra

de Thomas Paine The R¡ghts of Man ('17s1-1792). Según se plasmó en las

Declaraciones, tanto los revolucionarios franceses como los estadoun¡denses

cons¡deraban que estos derechos eran inalienables e ¡nherentes a la naturaleza humana,

incluso verdades evidentes según la Declaración de lndependencia de los Estados

Un¡dos. Pese a ello, decid¡eron recogerlos en declarac¡ones públicas, lo que se justifica

por motivos jurídicos y políticos"6.

En lo primero, debe tenerse en cuenta que para el ¡lum¡nismo revolucionario la

constitución es la que garant¡za los derechos y libertades, lo que expl¡ca la formulación

posit¡va de los mismos. En lo segundo, se pretendía facilitar la salvaguarda del libre

desanollo del individuo en la soc¡edad frente a la arb¡trariedad del poder: ya el

Preámbulo de la Declarac¡ón de los Derechos del Hombre y del C¡udadano af¡mó

expresamente que,/a ¡gnoranc¡a, la negligenc¡a o el desprec¡o de los derechos humanos

son las ún¡cas causas de calam¡dades públicas y de Ia comJpción de los gobiemos.

primera declarac¡ón de derechos del hombre de la época moderna es la Declaración

Derechos de Virginia, escrita por George Mason y proclamada por la Convención de

La
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Virgin¡a el '12 de junio de 1776. En gran medida ¡nfluyó a Thomas Jefferson para la

declarac¡ón de derechos humanos que se cont¡ene en la Declaración de lndependencia

de los Estados Un¡dos, de 4 de jul¡o de 1776, a las otras mlon¡as de América del Norte y

a la Asamblea Nacional francesa en su declarac¡ón de 1789.

l-6. Nuevas demandas e ¡nternac¡onalización de los derechos

"La noc¡ón de derechos humanos recogida en las Declaraciones, basada en la ideología

burguesa del ¡nd¡vidual¡smo filosófico y el liberalismo económ¡co, no experimentó

grandes cambios a lo largo del s¡glo sigu¡ente hasta que, ante las pésimas cond¡ciones

de vida de las masas obreras, surgieron movimientos sindicales y luchas obreras que

articularon sus demandas en forma de nuevos derechos que pretendían dar solución a

c¡ertos problemas soc¡ales a través de la ¡ntervención del Estado, como la garantla del

derecho de huelga, unas cond¡c¡ones mínimas de trabaio o la prohibición o regulación

deltrabalo infantil. Desde la primera mitad del siglo XIX se había desarrollado una nueva

filosofía social que se manifestó en el socialismo utópico, el refomismo de la Escuela

Catól¡ca Social, la soc¡aldemocracia, el ánarqu¡smo o el social¡smo científ¡m. En esta

nueva fase fueron muy importantes la Revolución Rusa o la Revoluc¡ón Mexicana"s.

Además de las luchas obreras, a lo largo de la edad contemporánea los movimientos por

elsufragio femenino mnsiguieron para muchas mujeres elderecho de voto; mov¡m¡entos

de l¡berac¡ón nac¡onal consiguieron librarse del domin¡o de las potencias colonia¡es; y

triunfaron diversas reivindicaciones de minorías rac¡ales o religlosas oprimidas,

movimientos por los derechos civiles o movimientos de políticas de ident¡dad que

defienden la autodeterminac¡ón cultural de colect¡vos humanos.

El siglo Xx se caracter¡zó también por la incorporac¡ón de los derechos humanos al

Derecho internacional.

S¡ a princip¡os del s¡glo se afirmaba que esta rama del Derecho sólo regulaba las

relaciones entre Estados y exc¡uía a los particulares, el cambio fue ráp¡do y tras la

Segunda Guerra Mundial, según Juan Antonio Carr¡llo Salcedo, los derechos humanos

e Th¡erry, Hubert; combacau, Jean; Sur, Serge; Vallée, Charles, Droit lntemational Publ¡c. Pág. 67.
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podían cons¡derarse un principio const¡tuc¡onal del Derecho internacional contemporáneo.

Es especialmente desde el nacimiento de la Organización de las Naciones Unidas, en

1945, cuando el concepto de derechos humanos se ha universalizado y alcanzado la

gran ¡mportancia que tiene en la cultura jurídica ¡nternacional.

El 10 de diciembre de 1948 la Declaración Universal de los Derechos Humanos fue

adoptada y proclamada por la Asamblea General de las Naciones Un¡das en su

Resolución 217 A (llll,, como respuesta a los horrores de la Segunda Guerra Mundial y

como intento de seniar las bases del nuevo orden internacional que surgía tras el

armistic¡o.

Posteriormente se han aprobado numerosos tratados internacionales sobre la mater¡a,

entre los que destacan los Pactos lntemac¡onales de Derechos Humanos de 1966 (Pacto

lnternacional de Derechos Civiles y Polit¡cos y Pacto lnternacional de Derechos

Económicos, sociales y Culturales), y se han creado d¡versos dispos¡tivos para su

promoción y garantía.

1.7. Naturaleza y fundamentación

'Norberto Bobb¡o af¡rma la imposibil¡dad de encontrar un fundamento absoluto a los

derechos humanos y alega para ello cuatro razones. Primera, la ausenc¡a de un

concepto inequlvom y claro de los mismos; segunda, su variab¡lidad en el tiempo;

tercera, su heterogene¡dad; y, cuarta, las antinomias y confl¡ctos que ex¡sten entre

dist¡ntos derechos, mmo entre los c¡v¡les y políticos, por un lado, y los sociales y

cufturales, por otro.

En el Coloqu¡o del lnstituto lnternacional de Filosofía celebrado en LAqu¡la en 1964,

Bobbio propuso sustituir la búsqueda de un ¡mposible fundamento absoluto por el estudio

de las diversas fundamentaciones posibles que las cienc¡as soc¡ales avalaban. Y, en

cualquier caso, para el jurista italiano, el problema bás¡co relattvo a los derechos

humanos no es su fundamentac¡ón, s¡no su puesta en práct¡ca y protesc¡ón. Pero son

muchos los jur¡stas y f¡lósofos que no comparten esta creencia sino que, por el contrar¡o,

la fundameniación de los derechos humanos ha sido y es objeto de gran interés a lo

1t
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largo del tiempo, y la mayoría cons¡dera que es una labor teór¡ca con gran ¡ncidencia en

la práctica"lo.

Cada una de las numerosas teorías que los pensadores han desarrollado está infuida

por la Filosofía dominante en el momento histórico en que se gestó y parte de muy

diferentes cosmovisiones y mncepciones del ser humano, al que atr¡buyen o niegan

deteminadas características inmanentes. Para algunos, el eje de los derechos humanos

es una serie de derechos concretos (según Herbert Hart, el derecho a la l¡bertad;

atend¡endo a John Rawls, determ¡nados derechos fundamentales que corresponden a

unos deberes fundamentales; de acuerdo con Ronald Dworkin, el derecho a la igualdad

ante la ley); para otros, los derechos humanos son la traducción normaüva de una serie

de valores, aprehendidos de la realidad o construidos socialmente. Un tercer grupo

cons¡dera que los derechos humanos son cr¡ter¡os o límites a los que debe adecuarse la

actividad de los poderes priblicos o el mercado, tesis defend¡da tanto desde una

axiologla iusnaturalista (Luis Recasens S¡ches) como desde un iuspositivismo crít¡co

(Lu¡gi Ferrajoli). Finalmente, diversas teorías sost¡enen que los derechos humanos son la

cod¡ficac¡ón de la conducta moral que, de acuerdo con Dav¡d Hume, es un producto

social y humano que se desarrol¡a en un proceso de evolución biológica y social. Las

teorías sociológ¡cas del Derecho y los trabaios de Max Weber cons¡deran que la

conducta se desarrolla como un patrón sociológico de fijac¡ón de nomas.

En cuanto a su fundamentación, según qué t¡po de concepción se tenga sobre el

Derecho -iusnatural¡sia, iusracional¡sta, iusposit¡vista, vinculada al real¡smo jurídico o al

dualismo juríd¡co, entre otras- la categoría conceptual de derechos humanos puede

cons¡derarse derivada de la divinidad, observable en la naturaleza, asequ¡ble a través de

la razón, deteminada por los contextos en las muchas maneras que es posible entender

la Historia, una síntes¡s de ideas de éstas u otras posiciones ¡deológ¡els y f¡losóf¡cas o

un mero concepto inex¡stente y sin val¡dez.

'o tbíd. Pág. 70.
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1.8. lusnaturalismo

"Son tes¡s ¡usnaturalistas las que afirman la existencia del Derecho natural. Aunque en

cada época se ha entendido este concepto de manera diferente, todas estas doctrinas

coinciden en af¡rmar la existencia de una jur¡cidad previa y fundamentadora del Derecho

posit¡vo: la positivac¡ón, por lo tanto, se lim¡taria a declarar derechos ya ex¡stentes-

En las declaraciones de derechos del siglo Xvlll se refleja esta concepc¡Ón, y el ariículo

1 de la Declaración Universal de Derechos Humanos afirma que "todos los seres

humanos nacen libres e ¡guales en dignidad y derechos, lo que es cons¡derado por

juristas como Hans Kelsen una clara man¡festación de la doctr¡na del lusnaturalismo.

Algunas teorías ¡usnatural¡stas af¡rman que los derechos humanos se basan en aspectos

biológ¡cos, tales como la conven¡encia para la supervivenc¡a de la especie, en el

contexto de la selecc¡ón natural, de una conduc,ta basada en la empatía y el altru¡smo.

Otras los sustenlan en el orden moral natural tal y como se deriva de determinados

preceptos relig¡osos. Consideran que la conducta moral es un conjunto de prescr¡pciones

obietivamente vál¡das y apelan a textos como la B¡blia o el Corán. Frente a éstas, desde

el siglo XVU, con Hugo Grocio, ha cobrado fueza el lusnatural¡smo rac¡onal¡sta, de la

mano de autores que se desv¡nculan progresivamente de la ¡dea de Dios, si bien existen

en la actualidad diversas fundamentac¡ones iusnaturalistas de carácter o inspiración

relig¡osa. Entre ellas se encuentra la Doctr¡na Social de la lgles¡a, que retoma las ideas

de los Padres de la lglesia y Tomás de Aquino. Llegar a lo realmente humano es una de

las crít¡cas principales de las ponencias de Juan Pablo ll en su enciclica Humanae vike-

La v¡da es un senl¡r desde una d¡v¡nidad al bien común expreso en la realidad crist¡ana,

desde la moralidad del b¡enestar-

Según la Doctrina Soc¡al de la lglesia, elfundamento sólido o inmediato de los derechos

se éncuentra en la ley natural, la norma de derecho natural- que es fuente equil¡brada

de derechos y deberes de cada uno; a su vez, su fundamento último es Dios mismo: el

orden con que Dios gobierna el universo rec¡be el nombre de ley etema, del que la ley

l3



-:.¡':'il;,¡
r-¡¡r _:á
l:; 5¡cñF¡r.r !:
i'-'--fi..,,.,..,...'

natural es una participac¡ón o derivación. Los derechos humanos son objet¡vos en tianto

que no dependen de la subjetividad de quien es su titular o está obligado por ellos"11.

Por tanto, no quedan su.ietos a los estados de ánimo, las op¡n¡ones o la voluntad de

nadie; tampoco el consenso, ni s¡qu¡era de la mayoría. Para la lgles¡a Católica, además,

otra característ¡ca de los derechos humanos es su soc¡abil¡dad: siendo el hombre

naturalmente social, existen dercchos naturales de la persona en cuanto individuo, pero

también en tanto miembro de diversos grupos sociales naturales; es dec¡r, derechos

naturales de la familia, de las asoc¡aciones o de las naciones. Por la m¡sma razón, los

derechos se ordenan al bien común y están constitutivamente l¡mitados. Concretando

más en cuanto su prec¡s¡ón y limitación, los derechos humanos remiten a lo ¡usto

concreto, por lo que no s¡gnifican el reconoc¡miento de una libertad pata rcalizat

cualquier cosa, en cualquier momento o de cualquier manera.

Uno de los teór¡cos de derechos humanos más relevantes e ¡nfluyentes fue John Locke,

que elevó la defensa de los derechos naturales a la categoria de pr¡ncip¡o fundamental

de legit¡mac¡ón del gob¡erno y fin bás¡co de la sociedad c¡vil. Locke basó sus ideas en el

concepto de propiedad, que utilizó en un sent¡do ampl¡o y en un sent¡do restr¡ngido. En

sentido amplio, se ref¡ere a un amplio conjunto de intereses y aspirac¡ones humanas;

más restr¡ctivamente, alude a los b¡enes mater¡ales. Locke af¡rmó que la prcpiedad es un

derecho natural y que se dedva del trabajo. Además, düo que la propiedad precede al

Estado y que éste no puede disponer de la prop¡edad de los sujetos arbitrariamente. De

acuerdo con Locke, negar el derecho de propiedad es negar los darochos humanos. El

filósofo británico tuvo una gran ¡nfuencia en el Re¡no Un¡do y fue dec¡sivo en la f¡losofía

en que se basó la fundación de Estados Un¡dos.

Algunos f¡lósofos han considerado que los derechos humanos se der¡van de un derecho

o valor fundamental determ¡nado. Para muchos autores, entre los que se encuentra

Samuel Pufendorf, el s¡stema de derechos naturales del hombre se deriva de su d¡gn¡dad;

otros, como Hegel o Kant, af¡maron que la libertad es fundamento de los derechos

humanos y, al mismo t¡empo, el principal de éstos. Kant representó la culminación de un

" tbíd. Pág. 7s.
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proceso encaminado a depurar las teorias iusnatural¡stas de elementos h¡stór¡cos o

empír¡cos, entend¡das como exigencias de la razón práctica.

'En la segunda m¡tad del giglo XX, y tras su decadencia en favor de las ideas

iuspositivistas, e¡ Derecho natural resutgió con fueza con multitud de teorlas muy

d¡versas. De ellas, algunas mantienen una fundamentación objet¡vista de los derechos

humanos, en tanto que afirman la existencia de un orden de valores o principios con

val¡dez objetiva y un¡versal, ¡ndepend¡ente de los ¡nd¡v¡duos. Otras, las subjetivistas,

s¡túan a la autonomia humana como fuente de todos ¡os valores: basan los derechos

humanos en la autoconsciencia racional de la dign¡dad, l¡bertad e igualdad humanas.

F¡nalmente, las llamadas tesis intersubjetiv¡stas, que surgen de un ¡ntento de síntes¡s

entre las dos tendencias anter¡ores, cons¡deran los derechos humanos como valores

radicados en necesidades comunes y por lo tanto intrínsecamente c¡municables"12.

't,9, lusposit¡v¡smo

Las tesis pos¡t¡v¡stas se oponen fronlalmente a las iusnaturalistas, ya que consideran que

el ún¡co conjunto de normas que tiene carácter jurídico es el Derecho posit¡vo. Af¡rman,

por tanto, que la positivización tiene carácter constitutivo, al negar la juridicidad del

Derecho natural o incluso su existencia. John Austin consideró que los derechos

humanos forman parte de las normas sociales que ¡nfluyen en el Derecho, pero no son

Derecho: para muchos positivistas, los derechos humanos son ideas morales, pero s¡n

valor jurídico por sí mismas. Para que tengan dicho valor, deben ¡ncorporarse al

ordenamiento jurídico: las leyes son la formulación juríd¡ca de la voluntad soberana del

pueblo y obligan a su cumplimiento. No es necesar¡o n¡ procedente acudir a otro sustento

que el legal.

"La creciente aceptación del ¡uspos¡tivismo a lo largo del s¡glo XIX produjo un

arrinconam¡ento del Derecho natural y motivó la plasmación de los derechos humanos,

como dereqhos fundamentales, en las Conslituc¡ones de los palses occidentales.

12 Tore Rangel, Jesús Anton¡o. El DeEcho como a]ma do libeac¡ón én América Lat¡na. Pág. 44.
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El proceso se apoyó en la categoría de los derechos púbticos subjetivos, que surg'íiÍ*,"'

como alternativa a la de derechos naturales, que los ¡uspositivistas consideraban de

carácter ideológ¡co. La teoría de los derechos públicos objetivos remnocía la
personalidad jurídic€ del Estado, que adqu¡ría así la titularidad de derechos y deberes.

Tras el ascenso de regímenes total¡tar¡os en los años 1920 y 1930 y la Segunda Guerra

Mundial se produio un resurgimiento del iusnaturalismo que hizo que autores como Hans

Kelsen, Alf Ross, Herbert Hart y Norberto Bobbio reaccionaran clarif¡cando los

conceptos fundamentales de las teorías positiv¡stas. Ello provocó una d¡versif¡cac¡ón del

iuspositiv¡smo que produjo tesis a veces incompatibles entre sí"13.

Algunas de estas tesis recientes dan cabida a la detensa de los derechos humanos. Una

de ellas es la teoría dualista de los derechos, formulada por Gregorio Peces-Barba y muy

sim¡lar a la art¡culada por Eusebio Fernández, que incorpora algunos elementos prop¡os

del ¡usnaturalismo, en tanto que sólo los derechos con un fundamento moral son

fundamentales; pero al m¡smo tiempo considera que la positivac¡ón es requ¡sito

necesario para que un derecho humano lo sea. Por lo tanto, conc¡be los derechos como

la encrucijada entre lo juríd¡co y lo ético; y como traducción normativa de los valores de

d¡gn¡dad, l¡bertad e igualdad, al tiempo que legitimadores de los poderes públicos. La

teoría del garantismo juríd¡co, defendida por Lu¡g¡ Ferrajoli, af¡rma que el Estado de

Derecho posee una leg¡t¡mac¡ón formal y otra material- La legit¡mac¡ón formal hace

referenc¡a al ¡mper¡o de la ley; la material, a la v¡nculac¡ón de todos los poderes del

Estado a la sat¡sfacción de los derechos fundameniales, de los cuales, según el jurista

¡tal¡ano, los derechos humanos son una subclase.

"Ambas teorías superan un iuspositiv¡smo puramente iormal y, c¡ñéndose a los

mecan¡smos internos de¡ ordenamiento juríd¡co, aponan cr¡terios mater¡ales para

garant¡zar la estabil¡zac¡ón del orden jurídico y la garantía de los derechos

fundamentales. Maria de Lourdes Souza considera que es importante considerar su

contexto; el garant¡smo, que se basa en el Estado de Derecho, surge en un contexto

socio-jurídico democrático que, aunque presenta tendencias regresivas, es más o menos

'" toia. eag. +2.
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igual¡tario y justo. De la m¡sma manera, el dualismo juridim se ¡nserta dentro de un

marco jurídico-político determinado, el del Estado social y democrát¡co de Derecho"14.

1.10. Tesis realistas

Las tesis realistas pueden definirse como aquellas para las que la positivac¡ón es un

requ¡s¡to más, junto con otros, que influye en la efect¡vidad de los derechos humanos.

Engloba un conjunto de posic¡ones doctrinales muy d¡verso y heterogéneo, que af¡man

que es la práctica de las personas los que dotan de significación a los derechos

humanos. Cr¡tican la concepc¡ón ¡deal que de éstos tiene el iusnaturalismo, así como la

puramente formal del iuspos¡tiv¡smo, afirmando que ambas corr¡entes son

excesivamente abstractas y no t¡enen en cuenta las condiciones económicas y sociales

de las que depende el efectivo disfrute de los derechos. Con carácter general, las tes¡s

real¡stas ins¡sten en alguno de los sigu¡entes ámb¡tos: en el plano político, en las

condiciones de democrac¡a polit¡ca y económica necesarias para el disfrute real de los

derechos humanos; en eljuríd¡co, en los mecanismos de garantía y protecc¡ón; y en el

sociológ¡co, en la conciencia colectiva sobre derechos humanos-

La postura realista se relac¡ona, en gran medida, con el socialismo. Ya en La cuest¡ón

judía, una de sus primeras obras, Karl Marx criticó la noción burguesa de derechos

humanos, que describ¡ó como derechos del individuo egoísta y basado en una

concepc¡ón abstracta de l¡bertad y emanc¡pación. Para el f¡lósofo alemán, los derechos

humanos burgueses eran un con¡unto de protecciones legales para la defensa de la

clase propietaria de los medios de producción. Marx af¡rmó que son las cond¡c¡ones

materiales las que determ¡nan el alcan@ real de los derechos humanos, y que para su

realizac¡ón efectiva es necesario una auténtica emancipación política.

"Helio Gallardo o Joaquín Herrera Flores af¡rman que los derechos humanos se

sustentan en las tramas soc¡ales, en las relaciones y experiencias intersubjet¡vas. Helio

Gallardo considera que el fundamento de los derechos humanos son las t¡ansferenc¡as

de poder que se producen entre los grupos sociales, así como las instituciones en que se

" tbíd. Pág. 50.
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pueden posit¡varse o no, y ser más o menos precarias. Para Joaquín Herrera, en una

línea similar, los derechos humanos soR las práct¡cas y medios por los que se abren

espacios de emancipación que incorporan a los seres humanos en los procesos de

reproducc¡ón y manten¡miento de la vida.

La teoría consensual de la verdad, desarrollada por Jürgen Habermas (pertenec¡ente a la

Escuela de Frankfurt), propone una fundamentación intersubjet¡va de los valores y

derechos, a través de un acuerdo rac¡onal alcanzado en unas cond¡ciones ideales. En

una línea sim¡lar, para Chalm Perelman los derechos humanos se fundamentan en la

exper¡enc¡a y la conciencia morales de un consenso que se alcanza a través de un

proc€so determinado. Se trata de fundamentos en los que co¡ncidan los que denomina

<<espíritus razonablesn y que serían as¡mismo aprobados por <audiencias universales>,

los que se consideran ¡nterlocutores válidos para cada asunto"1s.

Ut¡l¡tar¡smo

"En un princip¡o, el utilitar¡smo surgió como una alternativa a la ¡dea de los derechos

humanos, más que mmo una propuesta de fundamentación; aunque posteriormente

John Stuart Mill y otros autores han tratado de sustentar los derechos humanos desde

esta filosofla. El utiliiarismo, como doctrina ét¡ca, cons¡de.a <la mayor fel¡cidad para el

mayor número como la med¡da de lo justo y de lo injusto). Los ut¡litaristas parten del

rechazo de la idea de derechos humanos como derechos naturales: espec¡almente

crítico con dicha idea fue Jeremy Bentham, que cal¡f¡có como un sinsentido la afirmación

de que existen derechos previos al Estado: ¡os derechos, de existir, son un producto

social que se justifica desde el princ¡p¡o de la utilidad.

Según John Stuart Mill, los derechos son reglas paÍa la max¡m¡zación de la felic¡dad;

pero añade que los derechos no son absolutos dado que, en determinadas condiciones

excepcionales, su cumpl¡miento nos aleja tanto delfin (maximizac¡ón de la utilidad soc¡al)

que no cabe compensar la pérdida de felic¡dad con el peso, ¡mportante, que tienen.

'" rbid. Pás. 60.
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garantía de los derechos humanos, que podrían ser v¡olados para la consecución de la

mayor fel¡cidad para el mayor número. En esta línea han incid¡do espec¡almente John

Rawls o James Fishk¡n. Thomas Nagel y muchos otros han denunc¡ado el uso del

enfoque ut¡l¡tarista para just¡ficar el uso de violencia a gran escala contra la poblac¡ón

eivil o el uso de armas de deslrucción masiva entendidas como un mal menor, la forma

más rápida de oblener la victoria en una guerra y evitar, supuestamente, un mayor

número de muertes. La reacc¡ón de los ut¡litar¡stas ante estas crít¡cas hizo surg¡r teor¡as

como la del utilitar¡smo de nomas, el utilitar¡smo de normas ideales o la integrac¡ón de

un principio de respeto a las personas. Richard Brandt def¡ne el utilitarismo de normas

como el que afrma que un acto es obligatorio sólo si la aceptación uniforme de una regla

correspondiente maximizará la util¡dad esperable. El util¡tar¡smo de normas, por lo tanto,

no valora sólo los efectos de un acto especlfco, s¡no los efectos de su generalización"16.

Aspectos instituc¡onales y juríd¡cos

Los derechos humanos tienen una creciente fuerza iurídica, en tanto que se integran en

las const¡tuc¡ones y, en general, en el ordenamiento jurídico de los Estados. También, en

el ámbito de la comunidad intemacional, por su reconoc¡miento en numerosos tratados

¡nternacionales -tanto de carácter general como sectorial; universal y reg¡onal- y por la

creación de órganos jur¡sd¡ccionales, cuas¡jurisdiccionales o de otro tipo para su defensa,

promoción y garantía.

Además, deb¡do a su aceptación, d¡versos derechos humanos se consideran parte del

Derecho ¡nternacional consuetud¡nario y algunos ¡ncluso normas de rus cogens, tal y

como han af¡rmado órganos internacionales como el Comité de Derechos Humanos o la

Corte lnternacional de Just¡cia- Entre ellos se encuentran la prohibic¡ón de la tortura y de

la pr¡vación arbitraria de la v¡da o el acceso a unas m¡n¡mas garantías procesales y la
proh¡bición de detención arbitraria.

'u tbid. Pág. 67
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1.11. Derechos humanos y derechos constitucionalae .(e

Es ¡mportante d¡ferenc¡ar y no confund¡r los derechos humanos con los derechos

constitucionales. Aunque generalmente los derechos humanos se suelen recoger dentro

de los derechos constitucionales, no s¡empre co¡nc¡den. Para determinar qué derechos

son const¡tucionales basta con recurrir al catálogo de derechos reconocidos por las

constituciones políticas de los Estados; el concepto de "derechos humanos" pertenece

más bien al ámbito de la F¡losofía del Derecho.

"La relación entre ambos conceptos ha s¡do estudiada por numerosos autores y es

problemática. De entre los que reconocen la virtualidad del concepto de derechos

humanos, las teorías iusnatural¡stas consideran que la ex¡stenc¡a de los derechos

humanos es independiente de su reconoc¡miento como derechos constituc¡onales. Para

algunos autores, como Franc¡sco Laporta, exist¡ría un pequeño número de derechos

humanos bás¡cos, de los que se der¡varían los derechos constitucionales más concrelos.

"Por su parte, para las teorías dual¡stas -las que otorgan importancia tanto al

fundamento moral de los derechos como a su pos¡t¡vac¡ón- los conceptos de derechos

humanos y derechos constituc¡onales tendrían un contenido equivalente. Lu¡gi Fenajo¡i

considera, en su teoría del garant¡smo jurídico, que, siendo los derechos mnstituc¡onales

o fundamentales los reconocidos en la Carta Magna de los Estados, los derechos

humanos son aquellos que se reconocen a todos, independ¡entemente de su ciudadania

y su capac¡dad de obrar: la constitución de un país, por ejemplo, puede otorgar derechos

a sus c¡udadanos que no abarquen a los no nac¡onales (por ejemplo, el derecho al voto).

En ese caso se trataría de derechos constitucionales que se reconocen al ciudadano,

pero no podrían ser derechos humanos si no se reconoce a todas las personas sean de

la condición que sean"l7.

t7 Z¡mmerling, Ruth. Los derceho6 humanos en un mundo g¡obal¡zado y un¡polar, Contra la
devaluación conceptu¡l y el cin¡sño prácüco. Pá9.89.
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Aunque la mayoría de las doctr¡nas jurídicas d¡stinguen varias generac¡ones de derechos

humanos, ex¡sten múltiples y d¡ferentes clas¡f¡cac¡ones. Todas suelen coinc¡d¡r al

describir la pr¡mera generación, pero posteriormente se rammcan y complejizan. Además,

existen al menos dos concepciones de esia visión generacional. Para una de ellas, son

expres¡ón de una racionalidad que se real¡za progres¡vamente en el tiempo; para otES,

cada generación de derechos humanos es expresión de una racionalidad d¡fe¡ente y

puede entrar en confl¡cto con las demás. Pol otra parte, existen pos¡c¡ones que ev¡tan

pronunciarse acerca categorías de derechos humanos y más bien tienden a enfocarlos

como un s¡stema unitar¡o.

cada nueva generac¡ón, que se clasifica cronológicamente en relación con las anteriores,

ha s¡do objeto de críticas. S¡ ya los derechos de la primera generación fueros cr¡t¡cados,

tamb¡én suced¡ó con los derechos de la segunda durante el s¡glo XX, si b¡en en la

actualidad la casi totalidad de los jur¡stas los aceptan. Hoy en día es objeto de debate la

ex¡stenc¡a de una tercera generación de derechos humanos ya que, tanto desde el punto

de vista jur¡dico como polít¡co, se cr¡t¡ca la ¡ndeterminac¡ón de esta categoría y su dific¡l

garantia. No obstante estas objec¡ones, ex¡sten teorías que hablan de cuatro e incluso

c¡nco generaciones de derechos humanos.

"La d¡visión de los derechos humanos en tres generaciones fue conceb¡da por primera

vez por Karel Vasak en 1979. Cada una se asoc¡a a uno de los grandes valores

proclamados en la Revolución Francesa: libertad, igualdad, fraternidad".

Los derechos de pr¡mera generac¡ón son los derechos civiles y politicos, vinculados con

el princip¡o de liberiad. Generalmente se c¡nsideran derechos de defensa o negat¡vos,

que exigen de los poderes públ¡cos su inhib¡ción y no injerencia en la esfera privada. Por

su parte, los derechos de segunda generac¡ón son los derechos económ¡cos, sociales y

culturales, que están vinculados con el principio de igualdad. Ex¡gen para su realización

efectiva de la ¡ntervención de los poderes públ¡cos, a través de prestac¡ones y servicios

públicos.
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Así mismo, surgen con la Revoluc¡ón francesa como rebel¡ón contra el absolutismo del

monarca, ¡mponen al Estado el deber de respetar s¡empre los dercchos fundamentales

del ser humano:

A la vida;

A la ¡ntegridad fís¡ca y moral;

A la l¡bertad personal;

A la seguridad personal;

A igualdad ante la ley;

A la l¡bertad de pensam¡ento, de mnc¡encia;

A la libertad de expresión y de opinión;

De resistencia y de inv¡abilidad del domicilio;

A la l¡bertad de locomoción;

A la Just¡cia;

A una nacionalidad:

A contraer matrimonio y fundar a una familia;

A partic¡par en la d¡rección de asuntos políticos;

A elegú y ser electo a cargos púb¡ims;

A formar un part¡do polít¡co o afl¡arse a alguno,

A part¡c¡par en elecciones democráticas.

Por su parte, los derechos de segunda generac¡ón son los derechos económicos,

soc¡ales y culturales, que están vinculados con el princip¡o de igualdad. La const¡tuyen

los derechos de tipo colectivo, los sociales, económ¡cos y culturales. Surgen como

resultado de la revoluc¡ón ¡ndust¡ial, por la desigualdad económica, Méx¡co fue el pr¡mer

país en ¡ncluirlas en su Constitución, en 1917.

Los derechos económicos, sociales y culturales surgen degpués de la segunda gqerra

mund¡al. Están integrados de la siguiente manera:
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Derechos económicos:

-A la propiedad;

-A la seguridad económ¡ca;

Derechos Sociales:

-A la alimentación;

-A el trabajo (salario ¡usto y equ¡tativ€, al descanso, a libre sindical¡z€c¡ón, a la

huelga).

-A la segur¡dad soc¡al;

-A la salud;

- A la viv¡enda;

-A la educac¡ón:

Derechos Culturales:

-A participar en la vida cultural del país;

- A gozar de los benefic¡os de la c¡encia;

-A la investigación científ¡ca, literaria y artlstica.

Ex¡gen para su real¡zación efect¡va de la ¡ntervención de los poderes públ¡cos, a través

de presiaciones y serv¡c¡os públicos. Ex¡ste cierta contrad¡cc¡ón entre los derechos

contra el Estado (primera generación) y los derechos sobre el Estado (segunda

generación). Los defensores de los derechos civiles y políticos cal¡f¡can frecuentemente

a los derechos económ¡cos, soc¡ales y culturales c¡mo falsos derechos, ya que el Estado

no puede sat¡sfacerlos más que imponiendo a otros su realización, lo que para éstos

supondría una violac¡ón de derechos de primera generac¡ón.
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Por su parte, la tercera generac¡ón de derechos, surgida en la doctrina en los años 1980,

se v¡ncula con la so¡¡daridad. Los unifica su incidencia en la v¡da de todos, a escala

un¡versal, por lo que precisaR para su real¡zac¡óR uRa serie de esfuezos y

cooperaciones en un n¡vel planetar¡o. Normalmente se ¡ncluyen en ella derechos

heterogéneos como el derecho a la paz, a la cal¡dad de vida o las garantías frente a la

manipulación genéliea, aunque diferentes juristag asoeian estos derechos a otrag

generac¡ones: por ejemplo, mientras que para Vallespín Pérez la protección contra la

manipulac¡ón genética seria un derecho de cuarta generac¡ón, para Roberto González

Alvarez es una manifestación, ante nuevas amenazas, de derechos de pr¡mera

generac¡ón mmo el derecho a la vida, la libertad y la integridad fisica"l8.

Surgen en nuestro t¡empo como respuesta a la necesidad de cooperac¡ón entre las

nac¡ones, así como de los dist¡ntos grupos que la integran. Se forma por los llamados

derechos de los pueblos:

Ala pazi

Al desarrollo económico;

A la autodeterminacién;

A un amb¡ente sano;

A benef¡c¡arse del patr¡mon¡o com¡ln de la comunidad;

A la solidaridad;

Otras propuestas

Autores como David Vallespín Pérez, Franz Matcher, Anton¡o Pérez Luño, Augusto Mario

Morello, Robert B. Gelman y Javier Bustamante Donas afirman que está surgiendo una

cuarta generac¡ón de derechos humanos. No obstiante, el contenido de la m¡sma no es

claro, y estos autores no presentan una propuesta única. Normalmente toman algunos

derechos de la tercera generación y los ¡ncluyen en la cuarta, como el derecho al med¡o

amb¡ente o aspectos relacionados con la bioét¡ca. Javier Bustamante afirma que la

cuarta generac¡ón v¡ene dada por los derechos humanos en relación con las nuevas

'u rbíd. Pág. 90.
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generac¡ones se refieren al ser humano como miembro de la sociedad, los derechos de

la cuarta harían referencia al ser humano en tanto que especie. Tal idea había quedado

acordada en la Carta de las Nac¡ones Un¡das cuando en su preámbulo se escr¡bió:

nosotros los Pueblos de las Nac¡ones Un¡das resueltos .-- a reafirmar la fe en los

de!'eehos fundamentaleg del hombre, en la dignidad y el valor de la persona humana, en

la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las naciones grandes y pequeñas...

hemos decid¡do sumar nuestros esfuezos para realizar estos designios y luego de

manera más explícita, cuando expresaron entre sus propós¡tos el s¡guiente realizaÍ la

cooperación ¡nternacional en la soluc¡ón de problemas internac¡onales de carácter

económico, social, cultural o humaniiario, y en el desarrollo y estimulo del respeto de los

derechos humanos y a las l¡bertades fundamentales de todos, s¡n hacer distinc¡ón por

motivos de raza, sexo, idioma, relig¡ón. Para el cumplimiento de tial propósito ¡n¡cialmente

se continuaba mnc¡b¡endo como agente inmed¡ato al Estado, a cuya custod¡a la tradic¡ón

occidental había confiado c¡erto número de garantías al c¡udadano, a partir de las

revoluciones ¡nglesas, norteamer¡canas y francesas.

Mas el precario desanollo de la democracia en el mundo, la amarga experienc¡a de la

Segunda Gueffa Mundial y la caót¡ca s¡tuac¡ón polít¡ca creada por sus consecuencias en

muchas naciones demostraba la consagrac¡ón de los derechos humanos en

const¡tuciones y leyes ¡ntemas que no eran suficientes para asegurar su protección y

respeto por parte de los gobiernos. En numerosos Estados, por factores d¡versos, la

protección del derecho nac¡onal resultiaba el¡minada, suspend¡da, inoperante o

ab¡ertamente conculcada por gob¡emos de fueza o de careta juríd¡ca.

Hel¡o Gallardo, por su parte, defiende la existencia de cinco generaciones de derechos

humanos, que ident¡fica con las re¡vind¡cac¡ones de diferentes grupos sociales. "Serían

los derechos c¡v¡les y políticos, reclamados por la burguesia; los económicos, sociales y

culturales, propios de los movimientos obreros y antiesclav¡stas; los derechos de los

pueblos y sectores diferentes, ¡nc¡uyendo las luchas de descolonización y femin¡stas; los

amb¡entales, que def¡ne como derechos las generaciones futuras; y los relat¡vos al
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ela'control del cuerpo y la organ¡zación genét¡ca de uno mismo, enfrentados

mercantil¡zación del interior de la vida"1s.

Comerc¡o

A pesar de qué tanto la Declaración Un¡versal de los Derechos Humanos como el Pacto

lnternac¡onal de Derechos Económicos, Soc¡ales y Culturales ponen énfasis en Ia

¡mportancia del derecho al trabajo, pero ninguno de los documentos menciona

explícitamente al comerc¡o como mecan¡smo para asegurar este derecho fundamental. Y,

sin embargo, el comerc¡o tiene un importante rol como generador de empleo.

Algunos expertos argumentan que el comercio es ¡nherente a la naturaleza humana y

que, cuando los gob¡ernos inhiben el comerc¡o internacional, están indireotamente

¡nh¡b¡endo el derecho al trabajo y otros benef¡c¡os indirectos mmo el derecho a la
educación que el aumento en empleo e invers¡ón ayuda a consegu¡r.

Otros argumentan que la pos¡b¡l¡dad de comerciar no afecta a todos de la m¡sma

manera- muchas veces, grupos marginados como pobres rurales, indígenas y mujeres

t¡enen menos probab¡l¡dad de acceder a los beneficios del comercio.

Otros p¡ensan que ya no son los ¡nd¡viduos los que comerc¡an sino las compañías y, por

lo tanto, no puede garant¡zarse como derecho humano. Además, tratando de agregar

conceptos debajo del paraguas de lo que se considera derecho humano, puede diluir su

importanc¡a. Finalmente, es difícil defin¡r el derecho al comercio como justo ya que todos

los regímenes crean ganadores y perdedores y cambiar las reglas sólo genera

perdedores diferentes, no necesariamente menos.

1.13. Definición de derechos humanos

Cuando se habla de la palabra derecho, se hace h¡ncapié en un poder o facultad de

actuar, un permiso para obrar en un determ¡nado sentido o para exig¡r una conducta de

otro sujeto.

1s Bulygin, Eugen¡o. Sobre el éstatus ontológ¡co de los delecho6 humanos. Pág. 79.
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Son llamados humanos porque son del hombre, de la persona humana, de cada uno de

nosotros. El hombre es el ún¡co destinatario de estos derechos. Por ende, reclaman

reconocimiento, respeto, tutela y promoción de parte de todos, y especialmente de la

autoridad.

Estos derechos son inherentes a la persona humana, así también son inalienables,

imprescriptibles.

No están bajo el comando del poder político, s¡no que están dir¡g¡dos exclusivamente por

el hombre.

Los Derechos Humanos, son aquellos derechos fundameniales a los que todo hombre

debe tener acceso, en v¡rtud puramente de su cal¡dad de ser humano y que, por tanto,

toda soc¡edad que pretenda ser una sociedad auténticamente humana debe garantizar a

sus miembros.

S¡ la l¡bertad, la dignidad y la ¡gualdad son los valores fundamentales que deben ser

respetados por los poderes públicos, y s¡ estos valores son consustanc¡ales al hombre,

a todo hombre, encontrará una plena justif¡cación y neces¡dad al fenómeno de ¡a

internac¡onalizac¡ón de los derechos humanos, ya que su respeto no es priv¡legio o

comprom¡so de un solo Estado, s¡ no de toda la comunidad intemacional. Los derechos

Humanos no es asunto doméstico de los Estados, s¡ no un ideal común de todos y por

tanto, de velar porque dicho ideal sea una verdadera real¡dad.

Así como todos los hombres poseen un derecho, s¡empre otro hombre o estado deberá

asumir una conduc-ta frente a esos derechos, de cumplir mn determinadas obligaciones

de dar, hacer u om¡t¡r.

Mucho t¡enen que ver los derechos humanos con la democracia. Los Estados donde se

los reconoce, respeta, tutela y promueve son democráticos. Y los que no los reconocen

son no democráticos, o bien, autoitarios o total¡tarios.
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Para que estos derechos humanos puedan realizarse, y reconocerse dentro

ámbito real, el Estado, debe encontrarse en democrac¡a.

La democrac¡a es la que permite que todos los hombres part¡cipen realmente del

gobiemo de manera act¡va e igualitar¡a, cooperando con el reconocim¡ento, respeto,

tutela y promoción de los derechos humanos.

En todos los sistemas donde no existe base de democracia, ex¡sten diversas situaciones

donde falta equidad y justicia.

En camb¡o cuando med¡a democracia, el hombre está ¡nserto en una soc¡edad donde la

conv¡vencia es organizada, donde cada ciudadano tiene la garantía de que sus derechos

serán respetados y tutelados al ¡gual que él debe respetar a los demás; donde la

convivencia es acorde a la d¡gn¡dad de la persona ten¡endo en cuenta su libertad y sus

derechos humanos.

El Estado cumple un papel fundamental, porque las autor¡dades deben, además de

reconocerlos, ponerlos en práct¡ca dentro de la sociedad, para que puedan desarrollarse

en un amb¡enle próspero.

Por lo que, también puede defin¡rse como aquellas facultades, prerrogat¡vas y libertades

fundamentales de que goza una peF;ona y que se derivan de su dignidad, por lo que no

pueden ser vulnerados y por ello los Estados y las leyes que los r¡gen t¡enen la

obligación de reconocerlos, d¡fundirlos, protegerlos y garantizarlos. Todas las personas,

sin impodar su edad, rel¡g¡ón, sexo o cond¡ción soc¡al, gozan de estos derechos, los

cuales son indispensables para el desanollo integral del ¡ndividuo.

La v¡genc¡a de los Derechos Humanos es un med¡o para la construcc¡ón de una

sociedad democrática que debe surg¡r de un Estado Const¡tuc¡onal de Derecho, con el

pmpós¡to que la sociedad pueda d¡nam¡zar el desarrollo de nuevos contenidos para la

democracia y la paz.

Aunque se dice que todos estamos obligados a respetar ¡os derechos humanos de las

demás personas, ex¡ste la d¡ferencia en que los c¡udadanos y c¡udadanas podemos
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hacer todo aquello que la ley no prohíba en tanto que los servidorcs públicos, como parte

del Estado, pueden hacer aquello que la ley expresamente les faculta.

En materia de derechos humanos, el Estado no sólo t¡ene el deber de reconocer

derechos humanos, s¡no iamb¡én respetarios y defenderlos actuando dentro de

límites que le ¡mpone la ley.

Así m¡smo, los Derechos Humanos, tienen las sigu¡entes caracterlst¡cas, son

Universales: Porque pertenecen a todas las personas, que se ext¡enden a todo el género

humano, s¡n n¡ngún tipo de distingo por sexo, edad, rel¡gión, posición soc¡al, o creencias

rel¡g¡osas o polít¡cas.

lncondic¡onales: Porque están supeditados sólo a los lineamientos y proced¡m¡entos que

determinan los límites de los propios derechos. La histórica frase de Benito Juárez: "El

respeto al derecho ajeno es la paz", resume muy bien esta característica, polque

nuestros derechos llegan hasta donde comienzan los de los demás o los justos ¡ntereses

de la comunidad.

lnalienables: No pueden perderse ni trastadarse por propia voluntad: son ¡nherentes a la

¡dea de d¡gnidad del hombre. No se pueden qu¡tar n¡ enajenar.

lnherentes o innatos: Todos los seres pos€en los derechos humanos, pues se gener¿ln a

partir de la m¡sma naturaleza humana.

lnv¡olablesi No se pueden o no se deben transgred¡r o quebrÍ¡ntar. En caso que ello

ocurra, el c¡udadano o c¡udadana víct,ma puede exigir, a través de los tr¡bunales de

.iust¡c¡a, una reparación o compensación por el daño causado.

1.'14. Evolución histórica de los derechos humanos

La expres¡ón de derechos humanos, es de or¡gen reciente. Su fórmula de ¡nspiración

francesa, derechos del hombre, se remonta a las últ¡mas décadas del siglo Xvlll. Pero la

los

los
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idea de una ley o legislador que define y protege los derechos de los hombres es

anligua-

A saber:

"El código de Hammurabi, se protegían con penas desproporcionadamente crueles.

En Roma se los garantizaban solamente al ciudadano romano que eran los únicos que

podían formar parte en el gobierno, Ia administrac¡ón de la just¡cia, la elecc¡ón de

func¡onar¡os públ¡cos, etc. A pesar de esto se logró constitu¡r una definición práclica de

los derechos del hombre. El derecho romano según fue apl¡cado en el common law,

como el Derecho Civil del continente europeo, ofrece un patrón objet¡vo para iuzgar Ia

conducia desde el punto de vista de los derechos y l¡bertades ind¡viduales. Ambos

adm¡tieron la mncepción modema de un orden público protector de la d¡gnidad humana.

En lnglaterra se libraron batallas en defensa de los derechos lngleses, para limitar el

poder del Rey. De esta lucha emergen documentos: la Petit¡on of Right de 1628, y el B¡ll

of Rights de 1689.

Las ¡deas de estos documentos se reflejan luego en las Revoluc¡ones Norteamericanas y

francesas del siglo XVIII:

Con la Declarac¡ón de lndependencia Norteamericana, Declaración de Derechos de

V¡rgin¡a de 1776, Declaración Francesa de los Derechos del hombre y del ciudadano y la

Declarac¡ón de los Derechos Norteamer¡cana.

El año '1789, especlficamente al 26 de Agosto de ese año donde la Asamblea

Constituyente Francesa votó por unanim¡dad un conjunto de princip¡os cons¡derados

esenciales en las sociedades humanas y en las que habían de basarse la Constitución

Francesa (1791), y después otras muchas const¡tuciones modemas.
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Tales principios, enunciados en 17 artículos, integran la llamada "Declaración

Derechos del hombre y del ciudadano'¿o.

En cuanto a su contenido polltico y social no representaban una aportac¡ón or¡ginal, pues

su espíritu había sido ya acéptado en lnglatena en 1689 por Guillermo lll, y cas¡ en

iguales térm¡nos los había sancionado con anterior¡dad en Estados Un¡dos el Congreso

de Ph¡ladelf¡a. No obstante, Ia gran repercusión de la Revoluc¡ón Francesa los

universal¡zó y entraron a formar parte de la conc¡encia europea como expres¡ón de las

asp¡raciones democrát¡cas.

Dicha declaración, en sus articulos. establece: la m¡sma polít¡ca y social de los

ciudadanos, el derecho a la l¡bertad, a la propiedad, a la seguridad, a resist¡r la opres¡ón,

el l¡bre ejerc¡c¡o de los Derechos Naturales, la libertad de palabra y de ¡mprenta y demás

derechos inherentes al hombre.

En esta etapa com¡enzan a dictarse las const¡tuciones de carácter liberal, que protegían

los derechos c¡v¡les y políticos, buscaban la protección de las l¡bertades de propiedad, y

de v¡da. Esta etapa es llamada Derechos de Primera Generación, donde vemos un

decaimiento del absolutismo polít¡co y monárqu¡co.

Como respuesta a una etapa de crisis de los derechos humanos, por distintas

s¡tuaciones, entre ellas el comunismo o la revolución lndustrial de lnglatena. Esta etapa

se llama Derechos de Segunda Generación, que son específ¡camente derechos sociales

y económicos, que contenían la esperanza de los hombres de mejorar sus condiciones

de vida dentro de la soc¡edad, en lo económ¡co y en lo cultural, ya que a medida en que

otras valoraciones novedosas entran a los conjuntos culturales de las diferentes

sociedades, el repertor¡o de derechos civ¡les y políticos rec¡be una reclamación

ampliatoria.

Estos derechos deben defenderse, mantenerse, subs¡sür; pero a la vez hay que

añadirles otros.

'o to¡¿. p¿g. ¿0.
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Estas ideas @m¡enzan a plasmarse en las constituciones de Méx¡co de'1917 y en ta\te*'v'

Alemania de Weimar en 1919.

"Los derechos humanos se establec¡eron en el Derecho intemac¡onal a part¡r de la

Segunda Guena Mund¡al, y se establec¡eron documentos destinados a su protecc¡ón por

su importancia y necesidad de respeto"21.

Verbigrac¡a:

La Declarac¡ón Universal de Derechos Humanos, aprobada por las Naciones Unidas el

10 de d¡c¡embre de 1948.

La Declaración de Deechos del N¡ño, de 1959.

La Convenc¡ón sobre los Derechos Politicos de la Mujer, de 1959.

La Convención sobre el¡minac¡ón de todas ¡as fomas de d¡scr¡m¡nación de la mujer, de

1969.

La Convenc¡ón contÍa la tortura y otros tratos o penas crueles inhumanas o degradantes,

de 1984.

La Convenc¡ón sobre los Derechos del N¡ño, de '1989, entre otros.

Estos nuevos derechos que se apodan derechos de segunda generación tienen que

cumpl¡r una forma soc¡al, el ind¡v¡duo tiene que ejercerlo con un sent¡do o función social.

Por e.iemplo: el Derecho de propiedad tendrá que acomodarse a las exigenc¡as sociales

de bienestar soc¡al. El artículo 14 b¡s de nuestra Constituc¡ón formula el contenido

mín¡mo de estos derechos-

" tbíd. Pág. 85
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1.15. Los derechos humanos en Guatemala

En efeclo, en la Const¡tuc¡ón Política de la República de Guatemala, creó la f¡gura del

Procurador de los Derechos Humanos, confiriéndole la calidad de com¡s¡onado de¡

Congreso de la Repúbl¡ca de Guatemala, con el obietivo único de defender los derechos

Humanos que aquélla garant¡za, según lo establece el artículo dosc¡entos setenta y

cuatro. De entre todas las denom¡naciones que tanto la doctrina como en el Derecho

Comparado se ha des¡gnado al Ombudsman, el legislador cons¡deró que la más

adecuada era la del Procurador, acaso porque va más en relación a la palabra

"com¡s¡onado", quien es, el que en v¡rtud de poder o facultad de otro ejecuta en su

nombre cosa alguna. Es dec¡r, que ex¡ste una vinculac¡ón entre com¡sionante o

com¡s¡onado. S¡ bien este realiza sus func¡ones con ¡ndependencia, o mejor d¡cho con

autonomía, ello no quiere decir que no esté v¡nculado con qu¡enes lo eligieron. Además

la Const¡tuc¡ón Política de la República de Guatemala, le da una sol¡dez de garantía para

la defensa de la propia Constitución, del Estado de Derecho y del sistema democrático.

El Procurador de los Derechos Humanos es un Com¡s¡onado del Congreso de la

Repúbl¡ca para la defensa de los Derechos Humanos establecidos en la Constitución

Polít¡ca de la República de Guatemala, la Declaración Universal de los Derechos

Humanos, los Traiados y Convenc¡ones lnternacionales aceptados y rat¡f¡cados por

Guatemala. EI Procurador para el cumplim¡ento de las atr¡buciones que la Constituc¡ón

Política de la República de Guatemala y esta ley establecen, no está supeditado a

organ¡smo, ¡nstituc¡ón o funcionario alguno, y actuará con absoluta ¡ndependencia.

La persona que es electa para el cargo de Procurador de los Derechos Humanos, debe

reun¡r las mismas calidades que se requ¡eren para ser Mag¡strado de la Corte Suprema

de Just¡cia. Goza de las m¡smas ¡nmunidades y prerrogat¡vas de los d¡putados al

Congreso. Quien es electo como Procurador, no puede desempeñar otros cargos

públicos n¡ fungir en cargos d¡rectivos de partidos políticos, de organizac¡ones s¡nd¡cales,

patronales o labora¡es. Tampoco puede ejercer la profesión ni fungir como ministro de

cualquier rel¡gión.
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Congreso para un período improrrogable de cinco años. Necesita como mín¡mo dos

tercios del total de votos, en una ses¡ón especialmente convocada paÍa ese efecto. Es

electo de una terna de candidatos propuesta por la Com¡s¡ón de Derechos Humanos del

Congreso, en un plazo de 30 días contados a part¡r de la enlrega de dicho listado.

La f¡gura del Procurador de los Derechos Humanos surge con la Constitución Política de

la Repúbl¡ca promulgada en '1985. El Procurado. de los Derechos Humanos es conocido

tamb¡én como Ombudsman, Defensor del Pueblo o Magistrado de Conciencia- Es

enlonces producto de la llamada apertura democráüca que se ¡nició en 1984 con la

elecc¡ón de una Asamblea Nacional Const¡tuyente y que el 31 de mayo de 1985 emitió la

Constituc¡ón vigente.

"En dicha Carta Magna fueron ¡nst¡tuidas tres nuevas figuras en nuestro andamiaie

institucional: la Corte de Constituc¡onalidad, el Tribunal Supremo Electoral y el

Procurador de los Derechos Humanos. La ¡nstituc¡ón del Defensor del Pueblo comenzó a

funcionar of¡cialmente el 19 de agosto de 1987, siendo su primer Procurador el

iicenciado Gonzalo Menéndez de la Riva un distinguido profesional del derecho elegido

por el Congreso de la Repúb¡ica un 13 de agosto de 1987".

Surge el Omdudsman, cuando se habla del funcionario encargado del control de la

Administración en cuanto a la defensa de los derechos fundamentales de los ciudadanos.

El s¡gn¡ficado de la palabra Ombudsman deriva del témino sueco lmbud, que s¡gnit¡ca

representante, comis¡onado, protector mandatar¡o, o lo que es lo m¡smo un mandatar¡o

del pueblo. Precisamenle el Ombudsman de Suecia, surg¡do en el año '1809, es un

funcionario eleg¡do por el Parlamento para ¡nvest¡gar las quejas de los ciudadanos frente

a ¡a actuac¡ón de los func¡onar¡os públicos. Este es el referente de la lucha por los

Derechos Humanos. Ráp¡damente esta ¡nstitución se propagó por muchas partes del

mundo y en ese sentido, Guatemala es el primer país en Latinoamér¡ca que

const¡tuc¡onalizó la f¡gura, la cual en nuestro caso paficular se insp¡ra en el Defensor del

Pueblo de España, que tue establecido en '1987.
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En noviembre de 1989, por razones de salud, el l¡cenciado Menéndez de la Riüa''-.

renunc¡a al cargo de Procurador y entonces el Congreso elige al licenciado José Ram¡ro

de León Carp¡o, quien asume un 8 de diciembre de ese m¡smo año para completar el

período const¡tucional del licenc¡ado Menéndez. Tras conclu¡r ese período, De León

Carp¡o es reelecto, en '1992, para un nuevo perlodo de c¡nco años. Sin embargo,

tampoco concluye su gest¡ón porque el 5 de junio de 1993 es elegido por el Congreso de

la República como Presidente de ¡a República en sust¡tución de Jorge Serrano Elías"22-

El 29 de.¡un¡o de ese mismo año, el Congreso de la República el¡ge al doctor en derecho

Jorge Mario Garcla Laguardia para completar el perfodo del licenciado De León Carpio.

El 1 de jul¡o asume el cargo y completa el período que concluye el '19 de agosto de 1997.

El cuarto Procurador de los Derechos Humanos y hasta ahora el único que ha cubierto el

período completo para el que fue electo, es el doctor Jul¡o Eduardo Arango Escobar.

Desde el 19 de agosto de 2002, funge como Procurador de los Derechos Humanos el

doctor Sergio Morales Alvarado

En esta época, cuando la gobemab¡l¡dad en paises como el nuestro todavia atraviesa

momentos de incertidumbre, sobre todo por actos de conupción y la impunidad, el

Procurador se erige como un indiscutible s¡gno de identidad que posibilita d¡stinguir los

Estados democráticos de los total¡tarios y autocráticos.

2 t¡í0. P¿g. go.
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CAPíTULO

2. La Constitución Política y el derecho a la vida

2.1. Et derecho a la vida

"El derecho a la vida es el quc tienc cualquier ser humano por cl simplo hacho de existir

y estar vivo: se considera un derecho fundamental de la persona. La vida t¡ene varios

factores; la v¡da humana en sus formas cotporales y psíquicas, la vida social de las

personas por medio de la cual estos realizan obras en común y la vida de la naturaleza

que relac¡ona a los seres humanos con las demás especies v¡v¡entes. Entonces cuando

este deÍecho es regulado son tomados en cuenta estas tres facetas de la vida que están

divididas pero se toman como un todo al momento de ser reguladas, es decir, el correcto

cumplimiento de estos tres puntos dentro de lo que representa el respeto por este

derecho hacen que el ser humano no solo sobreviva (que tenga funciones v¡tales, sino

que v¡va plenamente, que sugiere una ¡ntegridad)"23.

El derecho a la vida está plasmado en el artícu¡o 3. " De la Declarac¡ón Universal de los

Derechos Humanos:

fodo ¡nd¡v¡duo tiene derccho a la vida, a la libettad y a la seguridad de su persona.

Asi mismo viene recogido en el articulo 20 de la Carta de los Derechos Fundamentales

de la Unión Europea:

Toda persona t¡ene derecho a la vida.

Nadie podrá ser condenado a la pena de muerie ni ejecutado.

Por su parte, el Artículo 4" de la Convención Amer¡cana sobre Derechos Humanos,

eslablece:

'3 Pérez L!ño, Antonio Enrique. Dercchoa humanos, Estado de Derccho y Constituc¡ón. Pág. 61

1.

2
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Artículo 4. Derecho a la Vida

1. Toda persona tiene derecho a que se respete su vida. Este

por la ley y, en general, a parti del momento de la concepc¡ón.

de la v¡da arbitrariamente.

.
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derecho estará proteg¡do

Nadie puede ser privado

2. En los países que no han abolldo la pena de muerte, ésta sélo podrá imponerse por

los delitos más graves, en cumpl¡miento de sentencia eiecutor¡ada de tribunal

competente y de conformidad con una ley que establezca tal pena, dictada con

anter¡or¡dad a la comisión del del¡to. Tampoco se extenderá su apl¡cac¡ón a delitos a los

cuales no se la apl¡que actualmente.

3. No se restablecerá la pena de muerte en los Estados que la han abolido.

4. En n¡ngún caso se puede apl¡car la pena de muerte por delitos politicos n¡ comunes

conexos con los políticos.

5. No se impondrá la pena de muerte a personas que, en el momento de la comisión del

del¡to, tuv¡eren menos de d¡ec¡ocho años de edad o más de setenta, n¡ se le aplicará a

las mujeres en estado de gravidez.

6. Toda persona mndenada a muerte tiene derecho a solicitar la amnistia, el indulto o la

conmutac¡ón de la pena, los cuales podrán ser concedidos en todos los casos. No se

puede aplicar la pena de muerte m¡entras la solic¡tud esté pendiente de dec¡s¡ón ante

autor¡dad competente.

2.2. La Constitución Politica de la República de GuaEmala

"Al emanciparse Guatemala del lmperio Mexicano (el 2 de agosto de 1823) r¡g¡ó

provisionalmente la vida política del pais la Constitución Española de 1812. El 22 de

nov¡embre de 1824 entró en vigor, para toda Centroamérica, la Constitución Federal de

ese año: dentro de la Federación, se aprobó la Constitución del Estado de Guatemala de

11 de octubre de 1825. La disoluc¡ón de la Federac¡ón Centroamer¡cana supuso la

38



necesidad de que sus Estados m¡emb¡os se dotasen de sistemas constituc¡onales

propios.

En Guatemala, durante la fase que va de 1839 a 187'1 (el llamado régimen conservador

o de los treinta años) el s¡stema constituc¡onal se integró por las Leyes Const¡tutivas

aprobadas en 1839 por una Asamblea Constituyente: la Ley Const¡tutiva del Poder

Ejecut¡vo (Decreto 65) la Ley Const¡tutiva del Supremo Poder Judic¡al (Decreto 75) y la

Declaración de los Derechos del Estado y sus hab¡tantes (Decreto 76). Una poster¡oÍ

Acta Const¡tutiva de 1851 confimaba el poder omnímodo del d¡ctador Carrera.

El paso al rég¡men l¡beral se tradujo en la adopción de la Constitución de '1879, tefo que

se mantuvo en lo esencial en v¡gor hasta 1944, si bien se v¡o sometido a numerosas

reformas. Tales fueron las de los años 1885, 1897, '1903, 1921 (refoma de amplio

calado pero de escasa duración), 1927,1935 y 1941 (estas últ¡mas de acusado carácter

presidencialista)"2a

La Revoluc¡ón de octubre de 1944 supuso el f¡n de la etapa liberal, y Ia adopc¡ón de la

const¡tuc¡ón de '13 de mazo de 1945, en v¡gor bajo las Presidenc¡as de Arévalo y

Arbenz, y cuya vigenc¡a terminó con el golpe de 1954.

"En esta fecha se aprobó el Estatuto Polít¡co de la Repúbl¡ca de Guatemala, que derogó

la Constitución de 1945 (10 de agosto de 1954). Una Asamblea Constituyente elaboró la

Constitución de 1 de mazo de 1956 en vigor hasta el golpe de Estado militar de 1963. El

10 de abr¡l de este año se aprobó una Carta Fundamental de Gobiemo, según la cual E¡

poder públ¡co será ejerc¡do por el Ejército de Guatemala, conservando su jerarquía

m¡litar. Este estado de cosas fnal¡zó con la aprcbac¡ón, por una Asamblea

Constituyente, de la Constituc¡ón de 15 de sept¡embre de 1965. Un nuevo golpe de

Estado militar, el 23 de mazo de 1982, declaró en suspenso la Const¡tución de 1965, y

una Junta Militar em¡tió, el 27 de abr¡l del m¡smo año, un Estatuto Fundamental del

Gob¡erno. Bajo la d¡recc¡ón del general Óscar Mejía V¡ctorees, que habla depuesto el 8

de agosto de 1983 al también general Ríos Montt, se in¡cia el proceso de trans¡c¡ón a la

'o uio. eag. to.
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democracia, dictándose en enero de 1984 una nueva ley electoral que reg¡É las

elecc¡ones constituyentes celebradas el I de jul¡o de 1984 med¡ante un sistema electoral

de doble voto de tipo alemán.

Celebradas las elecciones en un amb¡ente de gran entus¡asmo, la patt¡cipac¡ón fue

mas¡va, bien que con un alto porcentaje de votos nulos, en el marco de un sistema

partidista muy fraccionado (1174 candidatos d¡stribu¡dos en 17 partidos se d¡sputan los

88 escaños que ¡ntegran la Asamblea). El resultado fue una Asamblea constituyente sin

mayorías nft¡das, "con representación de muchos part¡dos y corr¡entes que obl¡gó a una

negoc¡ación permanente" (J.M.Garcia Laguard¡a: La Constituc¡ón guatemalteca de

1985). Tras varios meses de trabajo, el 31 de mayo de 1985 la Asamblea concluyó el

proceso constituyente con la promulgación de la nueva Constitución, hoy vigente"2s.

El fall¡do golpe de Estado del propio Presidente de la República Jorge Serrano (26 de

mayo de 1993) y la dif¡cultosa soluc¡ón de la crisis institucional provocada por aquel

(fraca$do el ante golpe asume la jefatura del Estado el v¡cePresidente, quien a su vez

es inhab¡litado por el fr¡bunal Constitucional, siendo finalmente elegido Presidente el

entonces Procurador de los Derechos humanos, Sr. de León Carp¡o) termina por

desgastar el sistema constituc¡onal. El nuevo Presidente auspició una amplia reforma

constitucional que afectará a 43 art¡culos y que será aprobada en sede parlamentaria el

17 de nov¡embre de 1993 y en referéndum el 30 de enero de 1994, consultia popular que

registró unas tiasas de participación en torno al 16% de los inscritos.

Tras los Acuerdos de Paz suscritos entre el Gobiemo de Guatemala y la Un¡ón

Revolucionaria Nac¡onal Guatemalteca (URNG), que preveían en numerosas ocasiones

d¡versas reformas const¡tucionales (en particular el Acuerdo f¡rmado en Estocolmo el 7

de d¡c¡embre de 1996, que específicamente versa sobre reformas const¡tucionales y

régimen electoral), la Presidenc¡a de la República promovió en mayo de 1997 ante el

Organismo leg¡slativo un proyecto de reforma const¡tucional a fin de implementar d¡cho

Acuerdo. Sin embargo, la resistenc¡a a d¡cho proyecto de reformas en ciertos sectores

soc¡ales y pollticos (en particular, pero no exclus¡vamente, el FRG l¡derado por Ríos

'5 tuic. Pag. 90.
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Montt) que temian la eventual rentab¡lización electoral de los Acuerdos de Paz por'8ifv

entonces partido gubernamental (PAN), demoraron más de dos años la culm¡nac¡ón de

tal proc€so de reforma. Cuando el 16 de mayo de 1999 se sometieron las reformas a

referéndum popular la desmov¡lización de la población (en paficular de las comun¡dades

indígenas) se tradujo en una abstenc¡ón super¡or al 80% y posibilitó el triunfo de los

sectores opuestos a la modificación de la Constituc¡ón.

2.3. Nofmativa internacional sobre los derechos humanos

La normat¡va internacional en materia de derechos humanos, en la actualidad es

extensa, así:

NACIONES UNIDAS ]

de las obligac¡ones de la

¡ CARTA INfERNACIONAL DE DERECHOS HUMANOS :

. DERECHO DE LIBRE DETERMINACIÓN

. PREVENCIÓN DE DISCRIMINACIONES

PROTECCIÓN A LAS MINORÍAS

CARTA DE LAS

Declaraciones de aceptac¡ón

Carta

r DERECHOS DE IA MUJER

o ESCLAVITUD, SERVIDUMBRE E INSTITUCIONES

PRÁcTIcAs ANÁLoGAS

. DERECHOS DE PERSONAS PRESAS Y DETENIDAS l

Y]

I

. PROTECCIÓN EN CONTRA DE LA TORTUM, OTROS

TRATOS O PENAS CRUELES, INHUMANOS O

DEGRADANTES, Y DESAPARICIÓN

. LOS DERECHOS

ntr .tt tsTtctA

HUMANOS EN LA ADMINISTRACIÓN

DE JUSTICIA
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¡ LOS MENORES

. DERECHOS DEL NlÑo

¡ CONFERENCIAS MUNDIALES SOBRE

DERECHOS HUMANOS

LOS

. LIBERTAD DE ASOCIACIÓN Y LOS DEFENSORES DE

LOS DERECHOS HUMANOS :

i

¡ EMPLEO Y EL TRABAJO FORZOSO l

. MATRIMONIO

. EDUCACIÓN

O DERECHOS ECONÓMICOS,

PM
DE PRIVACIDAD Y DE LAi

¡ DERECHOS DE LAS COMMUN¡DADES INDIGENAS

¡ EL DESARROLLO l

.
. PERSONAS CON IMPEDIMENTOS FISICOS O

i

MENTALES :

:

. DERECHO A LA INFORMACIÓN Y A LA CULTURA

o ASILO Y LOS REFUGIADOS, LOS DESPTAZADOS

INTERNOS, Y LA LIBERTAD DE MOVIMIENTO
l

. NACIONALIDAD, APATRIDIA, Y LOS DERECHOS DE

LOS EXTRANJEROS

. CRÍMENES DE GUERM Y CRIMENES DE LESA

HUMANIDAD, INCLUIDO EL GENOCIDIO

¡ LEY DE CONFLICTOS ARMADOS ,
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UNIDAS

. CONVENCIONESREGIONALES

2.4. Sbtema regional de dercchos humanos (derecho europeo)

Sistema Europeo

Este sistema nació dentro del marco del Convenc¡ón Europea de Derechos Humanos y

Libertades Fundamentales de 1950 (Pacto de Roma), siendo el sistema regional más

avances y progresos a registrado sobre la mateia, en térm¡nos comparativos con otros

sistemas.

"La convención en mención estableció un sistema compuesto in¡cialmente por una

Comisión (Europea) de Derechos Humanos y un Tribunal (Europeo) de Derechos

Humanos. S¡n embargo, mn la entrada en v¡gor del Protocolo Ad¡cional No 11, la

Com¡sión y la Corte Europeas se fusionaron, el 1l de Noviembre de 1998, quedando

como únim órgano, el denom¡nado Tr¡bunal Europeo de Derechos Humanos, con sede

en Estrasburgo (Francia), al cual, hoy en día, pueden recurr¡r a d¡ferencia del S¡stema

lnteramericano; directamente las víct¡mas que alegan v¡olac¡ón de los derechos

consagrados al amparo de la convención Europea de Derechos Humanos y Libertades

Fundamentales.

En tal sentido, con las reformas introducidas en la Convenc¡ón Europea se suprim¡ó la

Com¡s¡ón Europea de Derechos Humanos, y se estableció como ún¡co órgano a la Corte

Europea de Derechos Humanos.

Hecho que trajo como consecuenc¡a que con la ¡nmrporación de otros países a la Unión

Europea, aumentarán el índ¡ce de demandas por v¡olaciones a los derechos humanos

consagrados en la Convenc¡ón y demás ¡nstrumentos internacionales sobre esta maieria,

devin¡endo para la Corte Europea, una fuerte carga procesal por los m¡les de casos

sometidos a su jurisd¡cc¡ón.

43



Además,

Estados

de 1950,
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de los 25 Estados que ¡ntegran la Unión Europea (UE), son un total de 5f,,*,-'il
Europeos ¡os que han ratif¡cado la Convención Europea de Derechos Humanos

requis¡to ind¡spensable para integrar dicho bloque regional'to.

Hay que menc¡onar la diferencia entre la UE como esquema de integración regional y los

países que integran el continente europeo, la UE como bloque reg¡onal ésta integrado

por 25 Estados más la incorporación de dos nuevos Estados en el 2007, mientras que

Europa como continente ésta integrado actualmente por 44 Estados Europeos. Habría

que mencionar que el único Estado que ¡ntegra la UE, que no es un país europeo sino

asiático es la República de Chipre.

En cuanto a la organ¡zación ¡ntema delTribunal Europea, esta var¡a sustancialmente a la

del S¡stema lnteramer¡cano, no sólo, en cuanto a los idiomas ofic¡ales (inglés y el

franés), s¡no también, en cuanto; a su estructura orgánica, ya que este s¡stema

supranacional se encuentra div¡dido en cuatro Secc¡ones y éstas a su vez se subdividen:

en Com¡tés (tres jueces), los cuales, sustituyen en gran parte la labor que real¡zaba la

Comisión Europea de Derechos Humanos, actuando como una suerte de filtro.

Asimismo, dentro de estas Secciones encontramos; además, Salas (siete jueces), los

cuales, se pronuncian sobre el fondo de las demandas ¡ndividuales o interestatales, así

como, de todas aquéllas demandas que no hallan sido declaradas ¡nadm¡sibles por un

Comité, siendo que ante los supuestos de casos complejos se convoca a una Gran Sala

compuesta po|l 7 jueces.

2.5. El sistema interame¡icano de Derechos Humanos

Es aquel que constituye el marco pan la promoción y protección de los derechos

humanos, y provee un recurso a los hab¡tantes deAmér¡ca que han sufr¡do violación de

sus derechos humanos por parte del Estado.

:6 Fix-Zamudio, Héctor. L¡berAñicoruñ- Pá9. 56.
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La Comisión lnteramer¡cana de Derechos Humanos (CIDH) con sede en la c¡udad

de Washington D.C. y La Corte lnteramericana de Derechos Humanos, en San José de

Costa Rica.

El sistema ¡nteramericano de derechos humanos se fundamenta en la Declaración

Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, adoptada en 1948, la Carta de la

OEA (1948) y en la Convención Amedcana sobre Derechos Humanos, susc¡¡ta

en 1969 y v¡gente desde 1978.

Los Estados del continente americano han creado una institución de carácler regional, la

Organización de los Estados Amer¡canos (OEA), la cual incluye diferentes estructuras

or¡entadas a la protección de los derechos humanos. La Carta de la Organ¡zac¡ón de los

Esiados Americanos presta atención a diversas esferas de la promoc¡ón de los derechos

humanos: la democracia, los derechos económ¡cos, el derecho a la educación y la

¡gualdad. La Carta también establece dos instituciones principales concebidas

específicamente para la protección y promoción de los derechos humanos: la Comisión

lnteramericana de Derechos Humanos y la Corte lnteramericana de Derechos Humanos.

Estas instituciones protegen los derechos mediante Ia creación de normas

fundameniales y mant¡enen estos patrones durante el proceso de petición.

Historia

'La ¡nteracción regional no es algo nuevo en las Américas. A princip¡os del siglo XlX,

S¡món Bo¡ívar, el luchador por la l¡bertad en Sur Amér¡ca, intentó crear una asociac¡ón de

Estados del hemisferio durante el Congreso de Panamá de 1826. Más tarde en ese

mismo siglo, 1890, se celebró la Primera Conferencia lnternacional de Estados

Americanos en Wash¡ngton D.C., donde fueron establec¡das por primera vez la Un¡ón

lnternacional de Repúblicas Americanas y la Agenc¡a Comerc¡al de las Repúbl¡cas

Americanas. La Agenc¡a Comercial, que en '19'10 paso a ser la Unión Panamericana, fue

la predecesora de la OEA.
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El 30 de abril de 1948 en Bogotá (Colombia), fos 21 part¡cipantes en la f',lovffp .r:

Conferencia lnternacional Americana f¡rmaron la Carta de la OEA, transformando asi la

Unión Panamericana en una nueva organizac¡ón reg¡onal. En la Carta estaba ¡ncluida la

afirmación del compromiso de las naciones mn objet¡vos comunes y con el respeto por

la soberanía de cada una de las demás. Los participantes en la Conferenc¡a también

suscribieron la Declarac¡ón Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, la cual,

habiendo s¡do f¡rmada unos meses antes de la Declarac¡ón Universal de los Derechos

Humanos en el ámbito de las Naciones Un¡das, constituyó el primer documento

internac¡onal que proclamó los pr¡ncipios de los deÍechos humanos. El d¡rector general

de la Un¡ón Panamericana, Alberto Lleras Camargo, pasó a ser el pr¡mer Secretar¡o

General de la OEA'27.

2.6. La Organ¡zacién dé los Estados Amerieanos

Es un organismo regional panamericanista con el objetivo de ser un foro polít¡co para el

diálogo multilateral, integración y la toma de decisiones de ámb¡to ameicano, creado en

mayo de mil novecientos cuarenta y ocho. La declaración de la organ¡zación dice que

trabdla pa':a fortalecer la pazy seguridad, consol¡dar la democracia, promover

los derechos humanos, apoyar el desarrollo soc¡al y económ¡co y promover el

crecim¡ento sostenible en América. En su accionar busca construir relaciones más

fuertes entre las naciones y los pueblos del coni¡nente. Los ¡diomas of¡c¡ales de la

organización son el castellano, el portugués, el ¡nglés y el francés. Sus siglas en español

son OEA y en ¡nglés OAS (Organization of Amer¡can States).

"La Organización de los Estados Americanos procura abordar cinco áreas generales de

trabajo. Primero, busca el avance de la democrac¡a, en particular fortaleciendo la libertad

de expresión, estimulando una mayor partic¡pac¡ón de la soc¡edad c¡v¡l en el gobierno y

eliminando la conupción. Segundo, la OEA intenta promover los derechos humanos,

especialmente las áreas de los derechos de las muieres, los derechos de los n¡ños y los

derechos culturales. Tercero, la Organización enfoca sus esfuezos en aumentar la paz y

'7 tuíd. eag. 60.
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la seguridad de la región y el hemisferio enfrentando el tenorismo y retirando las m¡rf¿s,"..)./

explosivas. Cuarto, la OEA se con@ntra en favorecer el imperio de la ley fortaleciendo el

desarrollo legal lnteramericano, librando a la región del uso y tráfico de drogas ilegales, y

disminuyendo los n¡veles regionales de crimen. Por último, la Organización de Estados

Amer¡canos lrata de fortalecer la economía regional. Apoya la creac¡ón de una Zona de

L¡bre Comerc¡o en las Américas, busca avan@s en ciencia y tecnología,

telecomun¡caciones, turismo, desarrollo sosten¡ble y el ambiente. Tamb¡én busca reducir

la pobreza y promover la educación, así como ocuparse de los temas del trabajo.

Todos los 35 países de las Amér¡cas han rat¡f¡cado la Carta de la OEA y pertenecen a la

organización. Los 21 Estados m¡embros originales, quienes firmaron la Carta de la OEA

el 30 de Abr¡l de 1948, fueron: Argentina, Bol¡via, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica,

Cuba, República Dom¡nicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras,

México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Estados Un¡dos, Uruguay y Venezuela.

Los sigu¡entes Estados se han unido a la OEA desde entonces: Barbados ('1967);

Tr¡n¡dad y Tobago (1967); Jama¡ca ('1969); Grenada ('1975); Surinam (1977); Dominica

(1979); Santa Lucía (1979); Ant¡gua y Barbuda (1981); San Vicente y las Granad¡nas

(1981); Bahamas (1982); San Kitts y Nevis (1984); Canadá (t990); Belice (1991) y

Guyana (1991)'¿8.

Organismos pr¡ncipales

La Carta de la OEA ha sido enmendada dos veces, primero por el Protocolo de Buenos

Aires en '1967 y ¡uego por el Protocolo de Cartagena de lndias. La Carta expone en

líneas generales la estructura institucional de la Organización de los Estados

Amer¡canos. Existen seis tipos principales de ¡nstituciones asociadas con la OEA:

Organ¡smos de Gobierno; Com¡tés y Comisiones; la Secretaría General; el Fondo

tnteramericano de As¡stencia para Situaciones de Emergenc¡a (FONDEM);

Organizaciones Especializadas, y Otras Agencias. Estas seis ramas de la OEA

desempeñan papeles y funciones diferenciados para la organización.

'3 ttío. Pag. 03.
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Organismos de gobiemo

Ex¡sten tres organismos de gobiemo d¡ferentes dentro de la oEA. La Asamblea General

es el organismo más alto de toma de decisiones. Se reúne una vez al año y está

conformada por los m¡n¡stros de relac¡ones exter¡ores de cada Estado miembro.

El Conseio Permanenle fundamentialmente se encarga de los asuntos administrat¡vos y

polfticos que surgen dentro de la OEA. Su sede se encuentra en Washington D.C., se

reúne en forma regular y está conformado por un embajador nombrado por cada Estado

miembro.

El Conseio lnteramericano para el Desarrollo lntegral (ClDl) se ded¡ca a la promoción del

desarrollo económico y la lucha contra la pobreza.

Com¡tés y Comis¡ones lnteramer¡canos

"Hay siete com¡tés o comisiones pr¡nc¡pales en de la OEA. Dentro de este grupo de

¡nst¡tuciones se encuentran los mecanismos más importantes de la OEA para la

promoción y ptotecc¡ón de los derechos humanos. Los siete organismos son: El Comité

lnteramericano contra el Terrorismo (CICTE), el Com¡té Jurídico lnteramericano (CJl), la

Comis¡ón lnteramer¡cana de Derechos Humanos, la Corte lnteramer¡cana de Derechos

Humanos, la Comis¡ón lnteramericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD), la

Comisión lnteramer¡cana de Telecomun¡cac¡ones (CITEL) y la Com¡s¡ón lnteramericana

de Puertos'¿s.

Secretaría General

La Secretaría General lleva a cabo los programas y politicas señalados por la Asamblea

General y los Consejos. Hay 21 subgrupos para ayudar a la Secretaría General en este

deber.

'¿" 
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Organizaciones especializadas

Entrc estas se encuentran:

lnteramericano del Niño;

Organización Panamedcana de la Salud; el lnstituto

Com¡s¡ón lnteramericana de Mujeres; el lnstituto

la

la

Panamericano de Geografía e Historia; el lnstituto lnd¡genista lnteramer¡cano y el

lnstituto lnteramer¡cano de Cooperac¡ón para la Agr¡cultura.

Otras agencias y ent¡dades

"La OEA también tiene un Tribunal Administrativo, una Junta lnteramericana de Defensa

y una Fundación Panamericana de Desarrollo.

Organismos de derechos humanos de la Organización de los Estados Americanos

Las dos Instituciones princ¡pales para la protecc¡ón y promoción de

humanos en el hemisferio Americano son la Comis¡ón lnteramer¡cana

Humanos y la corte lnteramericana de Derechos Humanos'3o.

Com¡s¡ón lnieramericana de Derechos Humanos

los

de

derechos

Derechos

La Com¡sión lnteramericana de Derechos Humanos fue la inst¡tuc¡ón que la Carta de la

OEA creó en pr¡ncipio pa¡a la protecc¡ón y promoción de los derechos humanos. Tiene

su sede en Washington D.C. (EE.UU.) y es apoyada por una Secretaría Ejecut¡va.

Confoman la Comisión siete expertos independientes elegidos por la Asamblea General

de la OEA para per¡odos de cuatro años. Durante sus sesiones, la Com¡sión toma nota

de los diversos reclamos que son presentados por ¡ndividuos y representantes de

organ¡zaciones en relac¡ón con abusos crntra los derechos humanos.

La responsab¡l¡dad pr¡nc¡pal de la Comisión de Derechos Humanos es recibir y

superyisar petic¡ones que han sido hechas contra un Estado miembro de la OEA,

reclamando sobre un abuso contra los derechos humanos. Los derechos humanos

universalmente protegidos por la Comisión, y por lo tanto eleg¡bles para que su

protecc¡ón sea solicitada, son aquellos que se encuentran en la Declaración Amer¡cana

* lb¡d. Pág. 72.
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de los Derechos y Deberes del Hombre. Los Estados que han

Americana sobre Derechos Humanos están obligados por

garant¡zados en ella, lo cuales observado por la Com¡sión.

Los procedimientos de la Comisión están enumerados en sus Estatutos y Reglamentos.

En la mayor parte de ¡as situac¡ones, el proceso es el mismo para las peticiones

presentadas contra los países que han firmado la Convenc¡ón y aquellos que no lo han

hecho. La condición de admisibilidad, las etapas procesales, la ¡nvestigac¡ón y toma de

decisiones son todas s¡m¡lares, s¡ no iguales, en las dos ¡nstanc¡as. Una diferenc¡a reside

en el resultado de la petición: con los países que han rat¡f¡cado la Convención

Americana, a la Com¡s¡ón se le pide en@ntrar un acuetdo amistoso: esto no está

especificado para los Estados que no han ratificado la Convención.

Cualqu¡er ind¡v¡duo, grupo de personas u ONG que esté reconocida legalmente al menos

en un Estado m¡embro de la OEA puede elevar una petic¡ón. La petición puede ser

presentada por la víct¡ma o puede hacerlo un tercero con o sin el conocim¡ento de la

víctima. Los criterios que se tienen en cuenta paru¡ que una petición sea admisible están

enumerados en los Artículos M a 47 de la Convenc¡ón Americana, así como en los

Artículos 26 y 32 a 4'l del Reglamento de la Comisión. En cada situac¡ón, la petición

debe incluir información sobre el individuo o individuos que la formulan, el asunto al que

se refiere y la postura procesal de la denuncia. Hay dos tipos de peticiones que pueden

ser presentadas: generales o colectivas. Una petición general es elevada cuando ha

ocurr¡do una forma general¡zada de v¡olaciones a los derechos humanos, es decir, que

no está limitada sólo a un grupo de personas o a un incidente aislado. Una petición

colectiva es elevada cuando hay víctimas numerosas de un incidente específico o de una

práct¡ca violatoria de los derechos humanos. Con ambos t¡pos de petic¡ón, se debe

reconocer a las victimas específcas. Todas las peticiones deben ¡ncluir el nombre, la

nac¡onalidad, profesión u ocupación, d¡recc¡ón postal y firma de la persona que presenta

la petición. Una ONG debe inclu¡r su dirección lega¡ y la firma del representante legal.
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Las pet¡c¡ones deben ¡ndicar el s¡tio donde la violación ocurrió, la fecha en la cual ocurr¡ó,

los nombres de las víctimas y los nombres de los funcionarios estatales que participaron

en la violación. Todas las piezas de información deberían ser tan específcas como sea

posible, ya que la Com¡s¡ón no t¡ene los recursos económicos o de peÍsonal para llevar

siempre a cabo investigaciones m¡nuc¡osas sin la ayuda de los peticionarios m¡smos.

Espec¡almente crucial para una denuncia exitosa es la inclus¡ón de información tan

detallada y rigurosa como sea posible en relación con la participac¡ón del gob¡erno en las

violac¡ones a los derechos humanos, puesto que la Com¡s¡ón sólo está autor¡zada para

investigar reclamos hechos en contra del gobierno de un Estado m¡embro de la OEA Un

gob¡erno puede estar involucrado directa o indirectamente, al fallar en prohib¡r, prevenir o

detener abusos contra los derechos humanos por parte de particulares. Al proveer esta

información, se pueden presentar entrevisias pefinentes y pueden ser mantenidas en

foma conf¡dencial si es necesario.

Otra ¡nformac¡ón út¡l para incluir en una petición es la lista de los derechos violados

Estas denuncias - que pueden estar basadas tanto en los derechos civiles o políticos

como en los sociales, económ¡cos y culturales -, pueden referirse a documentos sobre

derechos humanos de la OEA así como a documentos sobre derechos humanos de las

Nac¡ones Un¡das o de otros organismos regionales. Tamb¡én pueden hacer referenc¡a a

precedentes establecidos por la Comis¡ón lnteÍamericana de Derechos Humanos o la

Corte lnieramericana de Derechos Humanos.

Tanto la Declaración Americana como la Convenc¡ón Amer¡cana est¡pulan las

situac¡ones en las cuales la suspensión de ciertos derechos podría estar justificada.

lncluso si los derechos violados que se menc¡onan en una denuncia pueden ser

declarados como derogables en c¡rcunstancias particula¡es, la pet¡ción puede ser aún

vál¡da si el gobierno ha fallado en probar la nec€sidad de suspender los derechos o si la

suspensión de los derechos fue innecesariamente amplia o fue innecesariamente

d¡scr¡minatorla o si la suspensión v¡oló otros acuerdos internac¡onales del Estado. De

todas formas, aún con las cláusulas de la Declarac¡ón y la Convenc¡ón, otros derechos

se consideran como no derogables y por lo tanto n¡nguna s¡tuac¡ón constituye
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objeto de demanda.

La elegib¡lidad de una peticíón depende de algunos criter¡os adicionales. La Comisión

sólo aceptará pet¡c¡ones en aquellos casos en los que todas las acc¡ones legales en el

ámbito interno ya han sido emprendidas sin resultados; la pet¡ción debe demostrar que

este es el caso. S¡ el peticionario no puede probarlo, se le puede pedir al gob¡erno del

Estado demandado que lo haga. Si el Estado puede hacer ver que aún están d¡spon¡bles

para el demandante algunas oportunidades legales en el ámbito nac¡onal, entonces el

demandante debe demostrar que alguna de las s¡guientes cuatro condiciones es

pert¡nente: el acceso a esos recursos legales le ha s¡do negado o ¡mpedido, ha existido

un retraso ¡nnec€sario en eljuicio, se negó una adecuada asesoría legal, o la legislación

nacional no proporciona el deb¡do proceso para proteger los derechos v¡olados.

Después de que han sido llevadas a cabo todas las acciones legales en el ámbito

nacional, la petición debe ser presentada dentro de los se¡s meses s¡gu¡entes al último

fallo. Se conceden extens¡ones de este plazo cuando el Estado interfirió con el proceso,

caso en el cual la petición debe ser presentada en un plazo razonable. S¡ la demanda

está siendo presentada por una ter@ra parte, debe ser hecha asi m¡smo dentro de un

periodo razonable de tiempo.

No se puede presentar una petición que, en los aspectos esenciales, dupl¡que una

petición previa o en curso. Una petic¡ón de esas característ¡cas puede ser presentada s¡

la pet¡c¡ón previa es general o no lrata los hechos del caso de la nueva petic¡ón o no se

d¡rige a las mismas víctimas para propós¡tos de acuerdo o fue presentada por una

tercera parte sin el conocim¡ento de las víct¡mas que están presentando la nueva

petición.

Si en algún momento se hace evidente que una petic¡ón es inadmisible, la Comis¡ón

informa al peticionario y c¡erra el expediente- De lo contrario, la Com¡s¡ón exam¡nará el

caso. Abre un exped¡enle, as¡gna un número al caso y presenta toda la ¡nformación

pert¡nente al Min¡stro de Asuntos Exteriores del gobiemo en cuestión. Solicita al Ministro

que suministre infomac¡ón sobre los hechos y sobÍe los recursos legales ut¡lizados en el
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ámbito nacional, mientras avisa al demandante que la petición está siendo e"amlnaA{i',-'i/. :t:_.r : ,,. 
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Normalmente, la Com¡s¡ón permitirá al gobierno 90 dias para responder pero puede

conceder una extens¡ón de hasta 180 días s¡ el gob¡erno la sol¡cita y demuestra que es

necesaria. Algunas veces la Comis¡ón puede solicitar que la información sea compartida

antes de los 90 días en casos especiales; la falta de respuesta por parte del gobiemo

puede ¡nd¡car su culpab¡l¡dad.

La respuesta del gobierno, s¡ hay una, es reenviada al demandante quien tiene entonces

treinta días para hacer comentarios sobre la respuesta, así como para enviar material

adicional, s¡ así lo desea. El demandante puede pedir ev¡denc¡a sob¡e ciertas

afimaciones del gob¡erno o puede sol¡c¡tar una audiencia para la presentación de

test¡gos. La Comisión decidirá entonces si realizar o no la audiencia, pues está

autorizada pero no obl¡gada a hacerlo. El demandante puede también solic¡tar a la

Com¡sión que lleve a cabo una invest¡gac¡ón ¡n s¡tu en el país en cuestión. La Comis¡ón

sólo ¡nvest¡gará las acusaciones sobre v¡olaciones general¡zadas a los derechos

humanos dentro de un país y consideratá entonces los casos individuales como

demostrativos de un problema más amplio. Este método es raramente emprendido para

un caso ind¡vidual.

Después de tomar su decis¡ón acerca de la petic¡ón, la Com¡s¡ón da a conocer un ju¡c¡o

sobre qué debe hacerse dando recomendaciones al Estado correspond¡ente. Cuando

este Estado es parte de la Convención Americana, la comisión debe intentar formular un

acuerdo am¡stoso, si es pos¡ble. La Comisión, a continuación de este resultado, prepara

un ¡nforme para cada una de las partes y para el Secrctario General de la OEA con el f¡n

de que sea publ¡cado.

S¡ el acuerdo amistoso no es buscado o no es alcanzado, la Com¡s¡ón escribe un informe

con los hechos del caso y las conclusiones, recomendaciones y propuestas de la

Comisión. El Estado ¡nteresado y la Com¡s¡ón tienen entonces 3 meses para decid¡r si

presentar o no el caso a la Corte de Derechos Humanos o resolver el asunto. A

continuación, la Com¡s¡ón adopta fotmalmente una op¡n¡ón y una conclusión con límites

de tiempo para que el gobiemo emprenda las medidas propuestas.
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Si el Estado es parte de la Convención Amer¡cana y ha aceptado la jurisdicción opcionfl-")
de la Corte, la Comisión o et Estado pueden rem¡tir la petición a la Corte de Derechos

Humanos para una nueva evaluac¡ón que culmine en una sentencia de cumplimiento

obligator¡o con pos¡bles ¡mplicaciones monetarias.

Los Estados que no son parte de la Convención no están sujetos a la cláusula de

acuerdo am¡stoso. En una situación como esa, la Comisión seguirá su ¡nvest¡gac¡ón y

entonces determinará los méritos de la petición, adoptará una decis¡ón final (usualmente

una resolución extensa) con recomendaciones y fechas limite El reglamento establece

que la decisión puede ser publicada si el Estado no adopta las medidas rccomendadas

por la Comisión dentro de las fecha lím¡te, aun así la Comis¡ón en realidad ha publicado

con mayor frecuencia que lo señalado. La Com¡sión puede recomendar una

compensación para las víct¡mas pero no t¡ene el poder para conceder of¡c¡almente tal

compensación. Las decisiones del Com¡té no son legalmente de cumplimiento

obligator¡o.

Además de investigar casos, la Comisión puede por inic¡ativa prop¡a investigar y publicar

un informe sobre la situación de derechos humanos en cualqu¡er Estado miembro de ¡a

OEA. La Comis¡ón basa sus estud¡os independ¡entes en ¡nformes que ha recib¡do de

ONG e ¡ndiv¡duos. La Comisión tamb¡én presenta un ¡nforme anual a la Asamblea

General de la OEA con ¡nformación sobre la resolución de casos particulares, informes

sobre la situación de derechos humanos en diferentes Estados y discus¡ones sobre las

áreas en las que se necesita mayor acción para promover y proteger los derechos

humanos.

2,7, Corte lnteramericana de Deréchos Humanos

La Corte lnteramericana de Derechos Humanos, con sede en San José Costa Rica, es

una inst¡tuc¡ón jud¡c¡al autónoma de la Organ¡zac¡ón de los Estados Americanos cuyo

objetivo es la apl¡cación e interpretac¡ón de la Convención Americana sobre Derechos

Humanos y de otros tratados concern¡entes al mismo asunto.
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Está formada por juristas de la más alta autoridad moral y reconoc¡da

materia de derechos humanos eleg¡dos a título personal.

La Corte lnteramer¡cana de Oerechos Humanos fue establecida en 1978 con la entrada

en vigor de la Convención Americána. Aloja a siete jueces, c¿lda uno de los cuales es

nominado y elegido por las partes de la Convención Americana para un per¡odo de se¡s

años y sólo pueden ser reelegidos por una vez.

"La competencia de la Corte es lim¡tada pues sólo puede atender casos en los que: a) el

Estado involucrado ratificó la Convención Amer¡cana sobre Derechos Humanos, b) el

Estado ¡nvolucrado ha aceptado la jur¡sdicción opc¡onal de la Corte (hasta 1992, sólo 13

de 35 naciones habían suscrito esta jur¡sd¡cc¡ón opc¡onal) c) la Comisión lnteramericana

de Derechos Humanos ha completado su ínvestigación, y d) el caso fue remitido a la
Corte ya sea por la Comisión o por el Estado implicado en el caso, dentro de los tres

meses síguientes a la publ¡cación del informe de la Com¡s¡ón. Un ¡ndividuo o petic¡onario

no puede independíentemente dar lugar a que un caso sea considerado por la Corte.

Cuando la Comisión presenta un caso ante la Corte de Derechos Humanos, notif¡ca al

demandante original. En ese momento, el demandante o un apoderado t¡enen la

oportun¡dad de sol¡c¡tar med¡das necesarias, incluyendo precauc¡ones para los testigos y

protecciones para la ev¡dencia.

Los procesos son tanto orales como escritos. ln¡c¡almente, son presentados un Memor¡al

y un Contra memorial. Eslos pueden estar acompañados por una declaración de cómo

serán demostrados los hechos y cómo será presentada la ev¡denc¡a. Cuando ocuna que

estén involucrados temas legales complejos, los demandantes pueden sol¡c¡tar un escr¡to

de apoyo, am¡cus cur¡ae, de una ONG. Nomalmente, las audiencias son ab¡ertas al

público pero la Corte puede decidir cenarlas"31.

Las deliberac¡ones de la Corte s¡empre son secretas y confidencia¡es;,sus sentencias y

opiniones son publicadas- S¡ la Corte d¡ctam¡na que un derecho ha s¡do v¡olado,

ordenará que la s¡tuación sea rectif¡cada. Puede conceder compensaciones para la

"' ttia. eág. 90.
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víctima por los daños reales, el peiu¡c¡o emocional y/o los costos del litigio,

adjudicará sanciones.
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CAPíTULO III

3. El Derecho a la vida como usuario y el Decreto 06-2003

Como quedó establecido, el derecho a la v¡da es concebido como es el que tiene

cualquier ser humano por el simple hecho de existir y estar vivo; se cons¡dera un

derecho fundamental de la persona- La vida tiene var¡os factores; la v¡da humana en sus

formas corporales y psíqu¡cas, la vida soc¡al de las personas por med¡o de la cual estos

real¡zan obras en mmún y la vida de la naturaleza que relaciona a los seres humanos

con las demás espec¡es v¡v¡entes. Entonces cuando este derecho es regulado son

lomados en cuenta estias tres facetas de la v¡da que están divididas pero se toman como

un todo al momento de ser reguladas, es decir, el correcto cumpl¡miento de estos tres

puntos dentro de lo que representa el respeto por este derecho hacen que el ser humano

no solo sobreviva (que tenga func¡ones v¡tales, s¡no que viva plenamente, que sug¡ere

una ¡ntegridad).

3.1. El usuario

Un usuario es la persona que ut¡l¡za o trabaja con algún objeto o que es dest¡natar¡a de

algún serv¡c¡o públ¡co o privado, empresarial o profes¡onal.

Sin embargo, usuario según la RAE (RealAcadem¡a Española) es "aquelque usa algo".

De conform¡dad con la Ley de protección al consumidor y del usuario DECRETO

NÚ ERO 006-2003, consumidoÍ y usuario s¡gn¡f¡can:

Artículo 3. Conaumidor:

c) Persona ¡nd¡vidual o juríd¡ca de carácteÍ públ¡co o privado, nac¡onal o extranjera,

que en virtud de cualqu¡er acto jurídico oneroso o por derecho establecido,

adqu¡era, utilice o disfrute b¡enes de cualquier naturaleza.
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UsuaÍo: Persona ¡ndividual o juridica que adquiere a título oneroso o

derecho establecido legalmente, serv¡cios prestados o sum¡nistrados

proveedores de carácter público o privado.

Así m¡smo en el mismo cuerpo legal se establecen los derechos de los consum¡dores,

asl:

Artículo 4. Derechos de Consumidores y Usuar¡os' S¡n perjuicio de los establec¡dos

en otras leyes, son derechos bás¡cos de los consumidores y usuarios:

a) La protección a su vida, salud y seguridad en la adquisición, consumo y uso de

b¡enes y serv¡cios-

En ese orden de ¡deas, los usuar¡os de todo servicio, incluyendo el de trasporte colect¡vo

urbano, debe gozar de seguridad con el obieto de salvaguardar su vida, s¡n emba¡go en

Guatemala, la foma en la que conducen y el exceso de pasajeros no permite dicho

objeto.

3.2. El transporte colectivo urbano

En Guatemala, se ha op¡nado bastante respecto del trasporte colectivo urbano, s¡n

embargo no ha tenido la solución que se espera, así se dice que la soluc¡ón al problema

de los transportes colectivos urbanos de ciudad de Guatemala, sea pésimo a tal punto

de que cuando estos se sobre poblan, atenta contra la v¡da del usuaÍ¡o.

A cont¡nuac¡ón el criter¡o mejor sosten¡do por los transportistas:

No se puede ofrecer que mediante la competenc¡a de mercado necesariamente bajarán

los precios, o que los mismos no se incrementarán más allá de la tarifa actual de Q1.00.

Pero si se puede argumentar categóricamente que esta sería una s¡tuación más justa,

puesto que no se esiaria trasladando el costo real de la operación a personas que ni

s¡quiera util¡zan el servic¡o, que son los c¡udadanos del interior del país

k)
por
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Tamb¡én vale la pena resallar que para muchas personas de clase med¡á dtré trt¡l¡zan brl-'. :,,."..,:,
transporte público, hoy en dia, la elección es entre un pés¡mo servicio a Q1.OO o usar su " '

carro a Q32.OO el galón de gasol¡na. El hecho que a pesar de ello se vean tantos carros

en la calle es prueba que mucha gente si valora el transporte, pero al no contar con un

serv¡cio colect¡vo seguro, cómodo y ef¡c¡ente, pref¡ere gastar unos Q30 00 o más d¡arios

en gasolina en vez de arriesgarse. ConclusiÓn: si hubiera un mercado más abierto podría

haber buses de mejor categoría que quiá costarían entre Q5 00 y Q.10.00, pero para

mucha gente esto realmente sería un ahoÍo, no un incremento, a¡ dejar sus carros

guardados. Pero para que esta oportun¡dad ex¡sta si hay que liberal¡zar el serv¡c¡o y las

tar¡fas.

3.3. Derechos del usuario

Cada tiempo h¡stór¡co se diferenc¡a de ol.o por las sensibilidades que recibe de su gente.

Son sentimientos que se d¡stinguen por vocac¡ones, problemas y esperanzas. En cada

lugar, la d¡námica está influida por el vec¡no, lo que a él le ocurre, lo que él mismo

transfiere, y asíel mundo avanza con relaciones y cont¡nuas intercomunicac¡ones.

La defensa del consumidor se enlaza dlrectamente con la evolución del derecho y sus

nuevas ¡nstituc¡ones. Es un modelo dest¡nado a encontrar respuestas modernas a

conflictos derivados de esa mudanza de hábitos y costumbres en vinculaciones que

actualmente son diferentes.

Las relaciones de consumo son, entonces, una categoría novedosa que no se adapta a

la tradición de reglas sustanc¡ales previstas para las obl¡gac¡ones o los contratos

Derecho de protección a la salud y a la seguridad

Ningún producto, act¡vidad o servicio puesto en el mercado tendrá riesgo para la salud o

seguridad del consumidor o usuar¡o y en caso de que haya artículos que s¡n ser

peligrosos puedan no ser recomendables para algunos usuar¡os es obligatorio ¡nformar

en el etiquetado de los r¡esgos, consecuencias y cómo evitarlos.

Con la f:nal¡dad de garantizar la protección de este derecho se establece:
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"Prohibición de aditivos no autorizados expresamente.

Proh¡b¡ción de almacenamiento de productos tóxicos en locales y transpoñe dE-

al¡mentos y bebidas

Control de los productos tóxicos o venenosos

Proh¡bic¡ón de la venta a dom¡cil¡o de beb¡das y al¡mentos

Regulación de las cond¡ciones de venta ambulante

Control de los productos manufacturados que afecten a la segur¡dad física de las

personas y ret¡rada de los productos que supongan un riesgo prev¡sible para la

salud de las personas"32

Derecho a la protecc¡ón lntereses emnóm¡co y soc¡al:

Este es el derecho más conocido y quizás más importante para el consumidor, ya que le

perm¡te exigir la reparación de los daños que haya sufr¡do como consecueñc¡a de la

adquisición de bienes o la prestac¡ón de serv¡cios.

Este derecho protege su bols¡llo, su economía doméstica Se trata de garantizar que !a

publicidad, promoc¡ones y ofertas, los sorteos, Ias cláusulas de los contratos, las

garantías de los productos no le engañen.

En nuestros días la publ¡c¡dad t¡ene un eno¡me ¡mpacto social, trata de influ¡r en nuestro

comportam¡ento como consumidores. Por eso, la ley regula las técn¡cas publ¡c¡tar¡as,

establec¡endo que han de ser fieles a la realidad de los servic¡os y productos que se

anunc¡an. La oferta, promoc¡ón y publicidad falsa o engañosa de los productos o

serv¡cios será sancionada como fraude y las Asoc¡aciones de Consumidores están

leg¡t¡madas para perseguirla y hacerla cesar.

lmagínese que se anuncia un producto adelgazante que le asegura que usted tendrá una

figura similar a la de la modelo que lo anuncia. Este anuncio no es fel a la realidad, se

32 Arau, José. Derecho come¡cial argent¡no, Pá9. 89
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cons¡dera que engaña al consumidor y, por tanto, constituye un fraud&t......'/

En la mayoría de los casos los contratos de compra de bienes de consumo o de

ut¡lizac¡ón de serv¡c¡os están ya cas¡ totalmente redactados por la empresa

sumin¡stradora, dejando en blanco unas cuantas cláusulas, de modo que usted se

adhiere al contrato aceptando las cond¡ciones impuestas por el vendedor. Esto puede

dar lugar a abusos ya que se pueden consignar cláusulas que per¡udiquen al consumidor

y que le dejen prácticamente indefenso. "Es por ello por lo que se establec€ que estas

cláusulas deben cumpl¡r una serie de requis¡tos, entre los que señalamos los siguientesi

Han de ser claras, concretas, sencillas y fácilmente comprens¡bles

Cuando hay duda en la interpretación de alguna cláusula se resolverá en contra

del suministrador.

Salvo que se renuncie, hay una obligación de entregar rec¡bo, justificante, copia o

documento acred¡tativo de la operación, o en su caso, de presupuesto

deb¡damente desglosado.

a

No deberán contener n¡nguna clase

frente al consumidor o usuario.

No podrá imponerse la renuncia a

reconocidos en la ley

. Prevalecerán las cláusulas particulares frente a las generales, s¡empre que

aquéllas sean más beneficiosas que éstas"33.

Otra man¡festación más del derecho a la protección de los intereses económicos y

sociales es la relat¡va a la garantía postventa de ios productos, que debe entregarse al

consumidor en el momento de la compra y que debe mntener como mínimo los

sigu¡entes datos:

modelo y denom¡nac¡ón comercial del objeto adquirido

nombre del titular del establecimiento o vendedor

de l¡m¡tación absoluta de responsabilidad

los derechos del consumidor y usuario

o tbíd. Pág. s3.
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nombre del titular de la garantía o comprador \'-.-f?
los derechos del titular de la garantía( reparac¡ones y accesor¡os que incluye)

el plazo de duración de la garantía

Garantías mínimas:

La reparación grat¡s de los defectos de fabricaciÓn.

S¡ la reparac¡ón no lo arregla, a que nos camb¡en la cosa comprada por otra ¡gual

o a que nos devuelvan el precio pagado.

. Tener un servicio técnico y a que los repuestos duren un cierto t¡empo.

Derecho a la educación:

Es otro de los derechos básicos de los consumidores y que complementa a los

anteriores. Es el derecho que tenemos todos los consum¡dores a saber y conocer

suficientemente las características reales de los productos y servicios que nos ofrecen y

ese conoc¡miento debe ser de forma d¡recta e inmed¡ata.

Los fabr¡cantes están obligados por ley a indicar: nombre genérico o marca comercial,

naturaleza del producto, compos¡c¡ón, categoría, cantidad. precio de venta al públ¡co,

fecha de caduc¡dad e ¡nstrucc¡ones de uso o consumo.

"Por otra parte, el derecho a la informac¡ón supone la facultad del consumidor de acudir

a las of¡c¡nas de información públ¡cas. Estas of¡cinas tienen el s¡gu¡en1e comet¡do:

. lnforman, ayudan y or¡entan a consumidor para ejercel adecuadamente su

derecho.

. fac¡litan direcciones de organizaciones, @ntros y organismos relacionados con el

consumo

. rcalizan charlas, cursos y otras activ¡dades para formar y educar en temas de

consumo
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\:'-..l. Reciben quejas y rec¡amaciones, intentando medial para obtener su reso¡ucióif;"', '

remit¡éndolas a los organ¡smos que correspondan"s.

Derecho a la reparación de daños y perjuicios que se causen:

En el caso de haber s¡do vict¡ma de un engaño, fraude o similar tiene derecho a recibir

una compensación por ello.

Todos los consum¡dores tenemos derccho a que nos indemnicen por los daños y

perjuic¡os que nos ocasionen, salvo que el daño se deba exclus¡vamente a una mala

ut¡lizac¡ón por nuestra parte. Así, s¡ utilizamos el producto s¡n seguir las instrucc¡ones

indicadas por el fabr¡cante, la responsabil¡dad es sólo nuestra y no podremos ex¡g¡r

compensación del daño.

La vía más ef¡caz para conseguir una ráp¡da respuesta a nuestros confl¡ctos de consumo

es el arb¡traje de consumo que perm¡te resolver fácilmente los desacuerdos que puedan

surgir entre los dos protagonistas de consumo: el comprador y el vendedor

Derechos bás¡cos del consum¡dor y usuar¡o a n¡vel ¡nternac¡onal:

a) "Derecho a la protección de la salud y la seguridad. Los productos y serv¡c¡os

puestos a disposición de los consumidores o usuarios no implicárán riesgos para su

salud o segur¡dad, excepto los usuales que provengan de una util¡zación prev¡sible en

cond¡ciones normales del producto o servicio. Los consum¡dores o usuarios deben estar

conectamente ¡nfomados de los riesgos derivados del uso normal de productos o

servicios, así como de su forma de evitarlos"3s.

b) Derecho a la protección de los intereses económicos y soc¡ales. La ley protege al

consumidor o usuar¡o de los posibles abusos por parte del vendedor. La publicidad se

ajustará a las características del producto y no podrá ser falsa o engañosa. Los contratos

" tbid. Páo. 94.* roio. eai. ror.
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deberán estar tedactados de forma clara y sencilla y no han de contener cláusu

abus¡vas o lesivas para el consum¡dor.

c) Derecho a la información. Los productos o servic¡os puestos a disposición de

consumidores y usuarios deberán proporcionar una ¡nformac¡ón veraz y suficiente sobre

sus característ¡cas esenciales: naturaleza, composición, aditivos autorizados, calidad,

cantidad, categoria, precio, fecha de producc¡ón, fecha de caduc¡dad, instrucciones para

su correcto uso, etc.

d) Derecho a la educación y formación. El consumidor o usuar¡o tiene derecho a estar

formado e ¡nformado en mater¡a de consumo, para que pueda así acluar con mayor

libertad y racional¡dad a la hora de la de c¡mpra o uso de b¡enes o serv¡cios. Tamb¡én

debe tener fácil acceso al conocimiento de sus derechos y responsabil¡dades.

e) Derecho de representación, consulta y participación. Con el ob.ietivo de defender

sus derechos e intereses, los consumidores y usuarios t¡enen derecho a constitu¡rse en

asoc¡aciones de consum¡dores con art'eglo a la Ley de Asociaciones. Éstas deberán se

consultadas antes de elaborar disposic¡ones sobre materias que afecten d¡rectamente a

los consum¡dores o usuarios.

f) Derecho a ser proteg¡do ante s¡tr¡aciones de inferioridad, subordinac¡ón o

indefensión. En las ocas¡ones en que el consum¡dor o usuar¡o se encuentre en

s¡tuaciones de infer¡oridad, subord¡nación o ¡ndefensión respec-to del vendedor o

proveedor, los poderes públ¡cos adoptarán las medidas adecuadas para suplir o

equ¡librar estas s¡tuaciones.

g) Derocho a la indemn¡zación por daños y peiuicios. El consumidor o usuario tiene

derecho a ser indemn¡zado por los daños y perju¡c¡os derivados del consumo de b¡enes y

serv¡c¡os defecluosos. El sistema arbitral de consumo ag¡l¡za los trámites y abarata los

costes del proceso que se ha de segu¡r para poder cobrar estas ¡ndemnizaciones.
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Derechos del usuario y consumidor en el de[echo comparado (Argent¡na):

Derechos Constitucionales

"La Const¡tuc¡ón Nacional. en su reforma de 1994, incorporÓ en el Añículo 42 los

derechos de los consum¡dores. Allí se defne al conjunto de los consumidores y usuar¡os

de bienes y servicios -tanto públ¡cos como privados- como un grupo merecedor de

derechos con relación al consumo.

En este sentido, enumera derechos para los consum¡dores, impone condiciones del lado

de la oferta para la provisión de b¡enes y servic¡os, y ordena la creac¡ón de ¡nst¡tuciones

y marcos regulatorios que estimulen la efcaz defensa de esos derechos Algunos de

ellos son: protección de la salud, protecc¡ón de los ¡ntereses económicos de los

consumidores, derecho a la información completa y venz, a la libertad de elección, a

condic¡ones de trato equitativo y digno y a la educac¡ón para el consumo'

En este aspecto, el Estado debe defender la competencia contra toda forma de

distors¡ón de los mercados, controlar los monopolios naturales y legales y asegurar la

calidad y ef¡c¡encia de los servic¡os públicos nac¡onales"36-

También se est¡pula la creac¡ón de marcos regulatorios para los servicios públicos

nacionales y procedimentales, para la prevención y soluc¡ón de conflictos, que deben

incluir la participación de asociaciones de consumidores y usuar¡os en los organismos de

control.

Leyes Sancionadas por el Congreso Nac¡onal

"Ley de Defensa del Consumidor: es una de las más relevantes en la protecciÓn de

consumidores y usuar¡os. En ella se def¡ne qué es un consumidor o usuario y a qué

infomac¡ón tiene derecho, ¡mpone condiciones para la oferta y la venta de ciertos

productos y servicios e incluso establece los requisitos de garantías de algunos

productos y/o servic¡os. lmpone además condiciones según el tipo de producto o

prestación. En el caso de los serv¡cios públ¡cos dom¡c¡l¡ar¡os (Artículos 25 al 31)

sAndré. Giacomo. Odenam¡énto ¡uldico argént¡no, Pág- 23.
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establece que la ley es aplicable, sólo supletoriamente, a la leg¡slac¡ón especítica

controla los entes reguladores de cada sector.

En 2008, el Congreso modifico la Ley de Defensa del Consum¡dor e ¡ncorporó nuevos

¡nstrumentos para multar a empresas fabr¡cantes o comerc¡antes cuando perjudiquen a

consumidores de productos de hasia $ 3000. La indemnización puede llegar hasta los $

5 millones.

La nueva nomativa también obliga a las of¡cinas de Defensa de la Competencia de todo

el país a defender a los consumidores de manera gratuita.

Ley de Defensa de la Competencia (No 25156) regula los mercados y los serv¡c¡os

públ¡cos. .Establece cuáles son los acuerdos y práct¡cas prohibidas para las empresas,

qué se cons¡dera posición dominante, cuáles son los requ¡s¡tos para la formación de

concentrac¡ones y fus¡ones y crca el Tribunal Nac¡onal de Defensa de la Competenc¡a.

Se trata de un organismo autárquico, dependiente det Ministerio de Economía, cuyo fin

es apljcar y controlar el cumpl¡m¡ento de la ley. Entre sus funciones se encuentran la de

organizar el Reg¡stro Nac¡onal de la Competenc¡a, promover e instar acciones ante la

Justic¡a, propiciar soluc¡ones @nsensuadas entre las partes, suscrib¡r convenios con

asociaciones de usuar¡os y consum¡dores para la promoción de la partic¡pación de las

asoc¡aciones de la comunidad en la defensa de la competencia y la transparenc¡a de los

mercados y llamar a audiencias públicas, entre otras.

Asociac¡ones de Consumidores

Cumplen una función social relevante, al velar por los derechos de los usuar¡os y

fomentiar su participación en los procesos de intercambio de bienes y serv¡cios. El

Estado las reconoce y les asigna la función de defender, ¡nformar y educar al

consumidor. Se puede acudir a ellas, tanto pa€ in¡c¡ar alguna acción conjunta como para

obtener ¡nformación y or¡entac¡ón.
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Si desea obtener datos sobre las d¡stintas asociaciones registradas po[ provincia\&.,.>),/

a)

b)

aceÍca de los requis¡tos necesarios para conformarlas, consu¡te a la Secretaría para la

Defensa de la Competenc¡a y el Consum¡do/'37.

Derechos y obligac¡ones a n¡vel general en Guatemala, según la Ley de protección al

consum¡dor y al usuar¡o:

Artículo 4. Derechos de Consum¡dores y Usuarios. Sin perjuicio de los establecidos

en otras leyes, son derechos bás¡cos de los consumidores y usuarios:

La protección a su vida, salud y seguridad en la adqu¡sición, consumo y

uso de b¡enes y serv¡cios.

La libertad de elección del bien o servic¡o.

La libertad de contratación.

La ¡nformac¡ón veraz, suf¡c¡ente, clara y oportuna sobre los bienes y

serv¡cios ¡ndicando además s¡ son nuevos, usados o reconstruidos, así

como tamb¡én sobre sus precios, características cual¡dades, contenido y

riesgos que eventualmente pudieren presentar.

La reparación, ¡ndemnización, devolución de d¡nero o cambio del bien por

incumplim¡ento de lo conven¡do en la transacción y las d¡spos¡ciones de

ésta y otras leyes o por v¡c¡os ocultos que sean responsabilidad del

proveedoÍ.

La reposición del producto o, en su defecto, a optar por la bonif¡cación de

su valor en la compra de otro o por la devoluc¡ón del precio que se haya

pagado en exceso, cuando la cal¡dad o cant¡dad sea ¡nferior a la ¡nd¡cada.

d)

e)

c)

0

3'lbld. P¿g. 79.
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-^itg) La sosten¡b¡lidad de precios con el que se oferte, promocione, publicitdg.,... ." /

marque el producto en el establecimiento comercial respect¡vo.

h) La devolución al proveedor de aquellos b¡enes que éste le haya enviado s¡n

su requerim¡ento previo. En este caso el consumidor o usuario no está

obligado a asum¡r responsab¡lidad n¡ a efecluar pago alguno, salvo si se

comprueba que el mnsumidor o usualio ha aceptado expresamente el

envío o entrega del bien o lo ha utilizado o consumido.

Recibir educación sobre el consumo y uso adecuado de bienes o servicios

que le perm¡ta conocer y ejerc¡tar sus derechos y obligaciones.

j) Ut¡lizar el libro de quejas o el medio legalmente autor¡zado por la D¡rección

de Atención y Asistencia al Consumidor, para dejar reg¡stro de su

disconformidad con respecto a un bien adquirido o un b¡en contratado.

Artículo 5" Obligacionés. Son obligac¡ones del consumidor o usuar¡o:

a) Pagar por los bienes o serv¡c¡os en el tiempo, modo y cond¡ciones

establecidas en el convenio o contrato.

b) Ut¡lizar los b¡enes y serv¡cios en observancia a su uso normal y de

confomidad con las especiflcaciones proporc¡onadas por el proveedor y

cumplir con las condic¡ones pactadas.

Prevenir la conlaminac¡ón ambiental mediante el consumo racionalde bienes y servicios.
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CAPíTULO IV

4. El derecho a la vida y el transporte colectivo en GuaGmala

"El Banco de Desanollo Económ¡co y Soc¡al de Bras¡l otorgará un créd¡to de 450

millones de dólares a los empresarios del transporte públ¡co de la Ciudad de Guatemala,

para modernizar ese servicio que es utilizado a diario por más de 1,2 millones de

usuarios.

EI Banco de Desarrollo Económico y Social de Bras¡l otorgará un créd¡to de 450 m¡llones

de dólares a los empresarios del transporte púlblico de la C¡udad de Guatemala, para

modern¡zar ese serv¡c¡o que es ut¡l¡zado a diario por más de 1,2 millones de usuarios.

El plan de modernización del serv¡cio de transporte colectivo, que ¡ncluye la adquisición

de 3.150 autobuses nuevos, fue presentado hoy en el Palac¡o Nacional de la Cultura por

la Asociación de Empresarios del Transporte Urbano de Guatemala.

Luís Gómez, presidente de esa asoc¡ac¡ón, drjo que este plan, que iniciará a fnales de

este año y concluirá en el 2010, también ¡ncluye la implementación de un s¡stema de

cobro por med¡o de una infraestructura de tarjetas prepago, el cual será financ¡ado por el

Gob¡erno por un monto de 35 millones de dólares.

Las 3.150 nuevas un¡dades, así como Ia tecnología de seguridad dentro de los

autobuses, y el sistema de cobro prepago, se¡án provistos por empresas bras¡leñas

especialistas en estas industrias a n¡vel mundial.

Con este nuevo servicio, estamos pasando de ser empresarios artesanales a

empresarios profes¡onales. Además de otorgar un servic¡o de calidad, pretendemos

reducir los índices de violenc¡a hacía los choferes y los pasa.ieros.

Los trabajadores y empresar¡os del serv¡cio de transporte colect¡vo, así como los

usuar¡os de este, se han convert¡do en víct¡mas de los delincuentes organizados que los
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asaltan y extorsionan con absoluta impun¡dad.

Según un estudio presentado el martes por la

en lo que va de este año han sido ases¡nadas

transporte colectivo.

Procuraduría de los Derechos Humanos,

146 personas en ataques a un¡dades del

El crédito de 450 millones de dólares que otorgará el Banm de Desarollo Económ¡co y

Soc¡al de Brasil a los empresarios guatemaltecos ha s¡do pactado a un plazo de d¡ez

años, con una gracia de seis meses, y una tasa preferenc¡alde ¡nterés del7,5%.

En los 83 años de ex¡stenc¡a del servic¡o de transporte público de la Ciudad de

Guatemala, esta será la pr¡mera vez que sea ob.ieto de una modernización total, que

también incluirá ordenamiento de rutas y paradas, sistemas de seguridad, construcc¡ón

de infraestructura y compra de combustibles a gran escala, entre otros"38.

En España

"El secretar¡o confederal de Medio Ambiente, Lloreng Serrano, ha señalado que aunque

los billetes sencillos pueden ser más baratos en España, no ocurre así con los títulos de

transporte -los que utilizan los usuar¡os habituales-, que son más caros.

Asi, m¡entras en la Comunidad de Madrid un estud¡ante tiene un gasto anual de 336

euros, en otras ciudades europeas oscila entre ¡a gratuidad de Bruselas o V¡ena y los

367 de Londres o los 278 de París, además de que el Consorcio de Transportes de

Madr¡d lim¡ta la validez del descuento a los 21 años.

Tampoco los trabajadores españoles salen benefc¡ados, ya que en Bélgica pueden

llegar a rec¡b¡r una subvención de hasta el cien por cien para sus desplazam¡enlos entre

su domicilio y su centro de trabajo, y un 50 por c¡ento de descuento en el abono anual en

París y en la región metropolitana de Lyon.

s 
Rev¡sta, Gual6ñala ahora, 2OOB.
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El gasto med¡o de los trabajadores en Madrid llega hasta los 463 euros al año, so

superado por los de Londres (968 euros) y Viena (458 euros).

Con lo que respecta a los jub¡lados mayores de sesenta años, discapacitados, parados,

viudos y otros colectivos vulnerables, en la cas¡ totalidad de las c¡udades estudiadas se

ofrecen descuentos o la gratuidad.

El precio oscila entre los 0 y los 372 euros anuales, por enc¡ma y por debajo en cada

caso de los 115 euros que cuesta el abono Tercera Edad (mayores de 65 años) en

Madr¡d.

El responsable de Mov¡lidad de CCOO y director del estud¡o, Manel Feni, ha destacado

los benefic¡os ambientales del transporte público, entre ellos la reducción de emisiones

de CO2, de las que este sector es responsable del 50 por ciento, así como la

disminución de Ia contaminación ambiental"3s.

Además, la apuesta por un transporte público ef¡ciente se tradu@ en beneficios

económicos, según los responsables del s¡ndicato, que cifran en 6.000 euros anuales el

gasto de tener un vehículo en prop¡edad, tres o cuatro veces por encima de lo que

cuesta v¡aiar en transporte público.

"El ámbito de apl¡cación de los abonos propuestos ha de ser la totalidad del territorio

nacional y válido para v¡ajar en todos los tipos de transporte públ¡co colect¡vos.

El sindicato propone un abono anual unipersonal para los trabajadores vinculado a la

movil¡dad obl¡gada por motivos laborales, que suponga un ahono de 40 por ciento sobre

algasto actual, además de extender la gratuidad hasta los 16 años.

El abono para los estud¡antes de 16 a 26 años sería vál¡do por un tiempo equivalente a

la duración del curso escolar, podría ofrecerse con la matrícula y el pago seria

fracc¡onado.

3e Le monde, Le RER,. Pag. 4.
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El abono joven (de 16 a 30 años) debería suponer un ahorro de hasta

favoreceria el uso de transporte público a unos ciudadanos que,

potencialmente nuevos conductores de vehículos privados.

Por últ¡mo, el s¡ndicato propone un abono social con tarifas gratuitas o reduc¡das para los

mayores de 60 años, discapacitados, parados, viudos y otros colect¡vos con rentas

bajas.

La ex¡stenc¡a de este abono soc¡al reduc¡ría el ampl¡o aban¡co de títulos de transporte

ex¡stentes en la actual¡dad, que se rigen por criter¡os temporales y no aportan el factor de

cohes¡ón soc¡al necesarioúo

4.1. Formas de vulne¡ar el dérecho a la vida del usuario del transporte urbano

El derecho a la vida de los usuarios del transporte colectivo urbano en Guatemala,

se

Violenta día a día, ya que es común que una un¡dad de transporte se sobrecargue

llevando como consecuencia de que muchas personas arriesguen su vida en virtud de

que, mientras el bus se encuentra en marcha, estos se arr¡esgan v¡ajando c¿lsi afuera del

bus colectivo.

4.2. Problemas del transporte colectivo en Guatemala y su repercusión social

En la ciudad de Guatemala existen muchos problemas de transporte, como se menciona

a continuación:

A poco menos de dos meses del ¡n¡cio de operac¡ones delTransmetro, e¡ balance de los

resultados alcanzados por el serv¡c¡o puede considerarse pos¡t¡vo para los usuarios de

su radio de cobertura; entre tanto se hace más ev¡dente la ¡nsuficienc¡a de transporte

colect¡vo en otras múltiples áreas y pers¡sten dif¡cultades de tráfico vehicular en otras

hacia y desde la ciudad de Guatemala.

* toia. eag. o.
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Lo que queda claro es la ¡mportanc¡a que debe darse al establec¡miento de med¡os # ':/
transporte colect¡vo de calidad, efic¡enc¡a y segur¡dad, características que el Transmetro

s¡n ser perfecto cubre sobradamente mejor que el transporte urbano preexistente, que se

extiendan a otras áreas de Ia ciudad en donde la cobertura de las redes actuales no llega

o lo hace muy det¡cienfemente.

El agob¡ante tráfco vehicular se determina en gran medida por efecto de la ¡nsuficiencia

de transporte colect¡vo que padece la ciudad de Guatemala y en gene¡"al el país y que

tiende a ser más agobiante aún en la misma medida en que aumenta la población y por

tanto la neces¡dad de transportarse de un punto a otro de la c¡udad, o desde y hacia

zonas conurbadas localizadas en alguno de los municip¡os circunvecinos. El mismo

fenómeno de tráfico vehicular se vive ya, en menor escala pero crec¡ente, en d¡versos

centros poblados de la Repúbl¡ca, que ya exper¡mentan embotellam¡entos del tráfico

espec¡almente en las entradas y salidas de ciudades importantes.

El crec¡ente número de vehículos c¡rculando en calles, aven¡das y carreteras del país

está determinado por las neces¡dades de movil¡zación y por la ausenc¡a o insuf¡ciencia

de medios de transporte coleciivo con capac¡dad para sat¡sfacer esa demanda de

manera ef¡c¡ente, razonablemente confortable, pero sobre todo, segura, lo que dete¡.m¡na

que m¡les de c¡udadanos se las arreglen para adquirir vehículos que hacen posible la

movil¡zación del grupo famil¡ar a¡ trabajo, a la escuela o a donde fuere, s¡n tener que

correr los r¡esgos que conlleva el abordar los med¡os de transporte colect¡vo, si los

hay. De continuar esa creciente demanda de transporte colectivo s¡n ser satisfecha

razonablemente, el número de vehículos circulando en la ciudad de Guatemala y en

general en toda la República tenderá a crecer de manera persistente, como lo ¡nd¡can los

datos de 2005 y 2006, años en los que ¡ngresaron al territor¡o nacional más de 100 m¡l

vehículos anuales, lo que expl¡ca el agobio del tráfico vehicular y sus efectos tanto en los

presupuestos fam¡liares a n¡vel m¡cro como en los costos sociales y económicos globales

por la pérd¡da de millones de horas de trabajo/hombre d¡ar¡amente; pero sobre todo, por

el t¡empo de convivencia familiar que se pierde en medio de los atascos.
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A solo 55 días del inicio de su funcionamiento, el Transmetro ha pasado la prueba dá.,,,-.),/

fuego, pero no es suf¡c¡ente y serv¡cios de sim¡lar calidad deben ser extendidos hac¡a

otros puntos, ¡ncluso fuera del municipio de Guatemala, en donde in¡cian y tem¡nan

centenaÍes de miles de viajes que a su vez causan el tráfico vehicular determinante de

los embotellam¡entos (V¡lla Nueva, Petapa, Mixco, Santa Catarina P¡nula y otros); no es

un servicio perfecto pero se ajusta a las posibilidades citadinas"

"Esta semana un bus extra-urbano, procedente de Jutiapa, cayó a un barranco,

muriendo 52 personas. Este elevado número de víctimas no es algo de todos los dlas, lo

que si es cas¡ d¡ario, son los acc¡dentes provocados por los buses en Guatemala. Estos

buses están en manos privadas, el Estado de Guatemala no da este servicio, lo que

hace, al menos en la Ciudad de Guatemala, es darle un subsid¡o a los transportistas para

que presenten un servicio a un precio más o menos accesible para la poblac¡ón. Lo que

sucede es que el servicio es pésimo y s¡ el Estado demanda mejores buses y seguridad,

los dueños de los buses reclaman que el subsidio no es suf¡ciente y amenazan c,on sub¡r

el prec¡o. Por estar este vital servicio para la poblac¡ón en manos privadas, es que la

población se juega la v¡da cada vez que sube a uno de estos buses (no hay otra opc¡ón).

Lo que ha suced¡do es que para aumentar las ganancias, todos los buses van con más

pasajeros de lo permitido, los buses son viejos y/o no les dan el servicio necesar¡o,

porque esto s¡gn¡fica invers¡ón y menos ganancias y lo ún¡co que importa en esta

sociedad capital¡sta, son las ganancias, aunque 52 mueran de vez en cuando. Además,

la ley les exige tener un seguro para pagar a las víctimas en caso de acc¡dentes, este

bus responsable de 52 muertes, no tenía el seguro (menos ganancias).

Aparte de los acc¡dentes, en la Ciudad de Guatemala cas¡ no se puede respirar por el

humo negro que sale de estos buses, eso no solo ayuda al calentamiento global, pero la

cal¡dad de v¡da de los c¡udadanos de la capital guatemalteca se ve afectada, no pueden

cam¡nar s¡n respirar este humo.

El Estado de Guatemala t¡ene que prestar este servicio a la población, no tiene que ser

negocio. S¡ alguien quiere prestar este serv¡cio, que lo haga, pero la población tendría la

opción de escoger que bus qu¡ere usar. Los transportistas hacen mucho dinero y por eso

'14



desarrollados, el transporte público es eso, público, no está en manos privadas 
rj:-

Lo que también se necesita en Guatemala es un buen servicio de trenes' esto

dism¡nu¡rla el tráfico en las carreteras, no se invertiría tanto en manten¡miento de las

carreteras y habría menos contam¡nac¡ón. En los noventas, el banco mund¡al y el fondo

monetario internacional obligó al Estado de Guatemala a pr¡vat¡zar la compañía de

ferrocariles. Fue un fracaso, los estadounidenses que la compraron nunca mejoraron el

serv¡c¡o, solo ex¡stía un tren, ¡neficiente y ahora abandonaron los trenes, así que no hay

trenes en Guatemala. Los trenes son básicos para el desarollo, qué país desarrollado

no tiene trenes no ex¡ste. otra prueba que la privatización de los servicios públ¡cos solo

busca el benef¡cio de algunos y el servicio no necesariamente mejora'

En resumen el Estado de Guatemala neces¡ta ¡nvertir en transporte público' s¡no,

segu¡remos viendo en las notic¡as estos lamentables accidentes y todos los

guatemaltecos seguirán con los pulmones negros"al.

Otros r¡esgos del transporte colectivo urbano en Guatemala

'Al menos 168 trabajadores del servicio de transporte público han sido asesinados en

Guatemala en lo que va de este año, en hechos que las fuezas de seguridad le

atr¡buyen a m¡embros de las pandillas juveniles maras.

Según las estadísticas de la Asoc¡ac¡ón de Empresas de Autobuses Urbanos, 122

choferes y 46 ayudantes han fallecido a manos de delincuentes que les exigen el pago

de extorsiones que van de los 10 a los 40 dólares diarios.

El último hecho ocunió este v¡ernes en un barr¡o popular del norte de la cap¡tal

guatemalteca, en donde un grupo de supuestos pand¡lleros acr¡billó al chofer de una

unidad de transporte urbano, e hiriÓ de gravedad a su ayudante.

ot Siglo xxl, 27 de marzo de 2007, Pá9. 8.
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Como consecuenc¡a de este cr¡men, los transport¡stas que cubren la zona del norte défu..,. ;y'
capital guatemalteca paralizaron el servic¡o para ex¡gir seguridad a las autor¡dades, mn

lo que afectan a las más de 80.000 persionas que se movilizan por ese medio.

Los asesinatos en contra de trabajadores del servicio de transporte público se han

convertido en una constante diar¡a en este país, sin que las acciones que la Pol¡cía

Nacional Civ¡l (PNC) ha real¡zado para detener a los cr¡minales surtan efecto

Según la Asociac¡ón de Empresas de Autobuses Uñanos, ¡ntegrantes de las pandillas

juveniles exigen a los choferes el pago diar¡o de un denom¡nado "impuesto de

c¡rculación" a cambio de no asesinarlos.

El min¡stro guatemalteco de Gobernac¡ón, Francisco Jiménez, ha dicho que los

pand¡lleros son d¡r¡gidos por grupos del cr¡men organizado que han encontrado en estas

extorsiones una veta que a d¡ario les deja más de 10.000 dólares.

Son grupos b¡en organizados los que realizan las extorsiones y asesinatos. Estamos

trabajando para detenerlos, y creemos que antes de que concluya este año habrán

resultados de los planes que han hecho a andar, aseguró Jiménez".

Unos 28 pasajeros y al menos ocho empresarios del transporte, tamb¡én han sido

ases¡nados durante este año, en asaltos a los autobuses o ataques directos por negarse

a pagar las extorsioñes.

El procurador de los Derechos Humanos de Guatemala (POH), Serg¡o Morales, aseguró

eljueves que los asesinatos de 2008 ya superan en 513 a los perpetrados a lo largo de

2oo7'a2.

Según Morales, en lo que va de este año se han registrado 5-113 crímenes contra los

4.600 que ocurrieron el año pasado.

a2 toid. Pag. 7.
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4.3. Realidad nac¡onalsobte el transporte colectivo urbano y los usuar¡os

En la actual¡dad se habla de un prepago para evitar demas¡ados problemas que giran en

torno al transporte colectivo urbano de Guatemala:

El Gobiemo anunció que desembolsará US$35 millones para la ¡mplementac¡ón del

s¡stema prepago en los buses del transporte urbano. Según las autor¡dades, la

¡nstalación de esta modal¡dad de pago será el punto de partida del pro@so de

modernizac¡ón del transporte metropolitano. Lu¡s Gómez, vicepres¡dente de la

Asoc¡ación de Autobuses Urbanos, d¡jo que el Banco de Desarrollo Económico y Soc¡al

de Bras¡|, Bndes, f¡nanciará la compra de3150 nuevas unidades, con un costo de

US$450 millones, por un plazo de 10 años y una tasa de ¡nteÉs del 7.5%. Los nuevos

autobuses serán fabr¡cados por 3 empresas brasileñas.

4.4. S¡stema lnteligenG en él transporte urbano

La ¡mplementación de un sistema de pago electrón¡co de pasajes no se reduce

solamente a un asunto tecnológico. Elegir una tecnología de pago podría ser

relativamente s¡mple, dada las distintas ofertas ex¡stentes en el mercado. Las d¡f¡cultades

surgen en la operación e integrac¡ón del sistema, ya que la decisión tecnológica puede

deteminar fuertemente el proceso de operac¡ón del s;stema, haciéndolo a veces inviable

o ¡nsufic¡ente para las necesidades que se desean satisfacer'

En consecuencia, junto con la decisión tecnológica, se deben analizar tanto aspectos

operat¡vos, como la velocidad de procesam¡ento, la logística de venta, el proceso de

clear¡ng de los fondos resultantes, la segur¡dad que ofrccen los equipamientos, como

tamb¡én aspectos relativos al entorno sociológico de la ciudad donde se desea

¡mplementarlo, de modo de adaptar el sislema y el equipam¡ento a las característ¡cas y

necesidades de los usuarios, logrando de este modo que el s¡stema sea sustentable en

el tiempo.
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Soluc¡ón al problema del trasporte en Guatemala para evitar que los derechos de lds.,.,.,' /

usuar¡os no se sigan violentando, es decir, que cuando estos se llenan de pasajeros en

exceso y extralimitándose a la capacidad que puede soportar de pasajeros el transporte

en mención so soporten más la amenaza latente de muerte ya que muchas veces los

pasajeros se encuentran, "mlgando" de un par de tubos de los cuales depende su vida;

esta entre otras arbitrariedades como la violencia por abundancia de asaltos en los

buses, la ¡nseguridad ya que los mismos no cuentan con el funcionam¡ento adecuado

para prestar el seruicio en Guatemala, además del cobro ¡nescrupuloso de tar¡fas no

autorizadas, efectuadas por los p¡lotos de los m¡smos.

Todos estos problemas y muchos más, serán expulsados del s¡stema de trasponte

colectivo urbano de Guatemala, ya que por med¡o de nuevas un¡dades y de nuevos

s¡stemas, por fin en Guatemala existirá un sistema de transporte colectivo decente, de

conform¡dad con la siguiente explicación.

El Transporte para su mejor funcionamiento deberá de contar con un sistema integral de:

"Sistema de Monitoreo GPS

Sistema de comun¡cación MODEM Celular y/o Rad¡ofrecuenc¡a

S¡stema de conteo

SisGma de video o cámara

S¡stema de cobro lnteligente

Sistema de cómputo

Sistema de Monitoreo GPS"€

Para todo Nuevo Sistema de Modern¡zación es muy importante, desde sus ¡nicios, contar

con sistema GPS, ya que es la clave de los tiempos de llegada y sal¡da de los puntos de

asenso descenso establec¡dos, así como la detección de salidas repentinas o en turno

de los camiones o autobuses del sistema.

€ 
Ja¡ro, Valerio. El trasporto en Brasil. Pág. 67.
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Sistema de comunicac¡ón MODEM Celular y/o Rad¡ofrecuenc¡a

La clave de ta comunicac¡ón es la velocidad de procesamiento de dalos, ¡ncumbe en la

calidad que el o los operadores del s¡stema lo requieran.

Un MODEM Celular es lo indicado, el cual aumenta un costo por trasm¡s¡ón de datos de

una empresa de comunicac¡ón celular. Esta opción es apta para rcconidos largos, lejos

de la base y s¡n problemas por el mal t¡empo.

Un MODEM de comun¡cación por Rad¡oftecuenc¡a (se recom¡enda banda ancha) solo

impl¡ca ¡nstalación de torre. Pero no es recomendable s¡ el s¡stema de transporte t¡ene

rutas en áreas ac¡idenladas por cerros o montañas

El Sistema Tercera Persona recomienda instalar un tablero de comunicación antipánico

para el mnductor. Por medio de este tablero, ya sea por comunicación GPS o radio, el

conductor env¡ara señales de alerta como: se poncho el autobús, calle cerrada por

man¡festación, Usuario enfermo, me detuvo tráns¡to, atropellamiento, asalto etc'

El tablero deberá de contar con pantalla de hora con minutos y segundos, trasbordos,

volumen a bordo, botón para grabar o fotograf¡ar y una pantalla de mensajes de texto

para recibir órdenes.

Con esta pantalla se pretende elim¡nar la comunicación con voz, por el costo y evitar

accidentes.

Sistema de Conteo

Existen d¡feÍentes t¡pos de conteo de pasajeros, Reh¡lete o al¡tas, Censores de paso

(barras electrónicas) sistema horizontal, Censores esclavos {método electro-ópt¡co)

sistema vertical.
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El rehilete o de al¡tas, es un s¡stema de impedimento de acceso físico no muy bien 
"W.,".. i

por los Usuar¡os, principalmente para Usuarios con D¡scapac¡dad. Este método tamb¡én

aplicado para que los Usuarios no bajen por la puerta de enfrente.

Censores de paso en barras electrónicas con sistema horizontal tiene un margen de

error de hasta un 25o/o o más, ya que el chofer se da diferentes métodos para que el

conteo salga a su favor.

Los Censorcs esclavos de paso vert¡cal t¡ene menos margen de error, con un 2 a 5o/o'

Detectan e¡ paso de la gente y determinan su dirección. Separa ef¡cazmente la gente que

se s¡gue de cerca.

S¡stema de video o cámara

Es un s¡stema opcional, necesado para revisar asaltos, graffit¡, discus¡ones, etc.

Sistema de cobro:

Alcancía lnteligente

Validador: Lector -€scr¡tor

lmpresora para ticket de trasbordo

Computador de abordo

Necesario para integrar a todos los sistemas mencionados.

Sistema prepago:

Tarjetas sin contacto Cospeles metálicos
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En la implementación del prepago, será necesar¡a la tarifa en efecl¡vo, considerandof ."I:7
rechazo al prepago por el Usuar¡o local, la desinformación del prepago del Usuario"""

foráneo (fuera del Estado o extranjero) y cons¡derando al Usuario que no cuenta con un

proveedor de pasaje prepago en su áÍea hab¡tacional (colonia)

Se contempia un pago en Efectivo solo a la Tarifa General, con tarifa máx¡ma autorizada.

Y cond¡cionando al Usuario de Tarifa General a no utilizar monedas menores a la unidad

de un peso, ni mayores a la Tarifa Of¡cial. No aceptando el Sistema el pago en efectivo

de la Tar¡fa Preferencial
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CONCLUSIONES

2.

1. Se observa ¡neficiencia en cuanto a la prestación del servic¡o públ¡co de

transporte urbano, ya que se v¡olenta el derecho a la vida del usuario, al ser

expuesto a graves percances, en el momento en que éste se vea en la obligación

de viajar en condiciones deplorables.

La inobservancia e irrespeto del derecho a la vida por parte de los usuarios del

servicio de trasporte colectivo urbano, ya sea por los que prestan el servicio o por

los que lo utilizan, produce que día a día en Guatemala se violente dicho

principio constitucional.

3. Falta una visión que vaya encaminada a concientizar a la población

guatemalteca, respecto de todos los riesgos en los que una persona puede

incurrir con el solo hecho de disponerse a v¡ajar en condiciones desfavorables a

su integridad.

4. El concepto de seguridad y protecc¡ón del derecho a la vida en Guatemala. no es

enseñado a las personas desde su infancia, ya que se observa demasiada

ignorancia a los efectos nocivos que puede conllevar abordar un bus colectivo

urbano en condiciones deplorables.

La regulación del derecho a la v¡da, hacia los usuarios del trasporte colectivo

urbano, no es eficiente ya que no existe órgano alguno que coerciones para que

éste sea cumplido a cabalidad.

83



84



. ''- -.:,\
_;; \r(r[rriI'::J

-::1,1 "-
RECOMENDACIONES

1. Es necesario que el Estado de Guatema a, haga una nversión econón¡ica on ¡
seguridad e ¡ntegridad de los usuarios de transporte colectivo urbano, con .)

objeto de salvaguardar y garantizar el derecho a la vida, porque éste es t]rl
derecho fundamental e nherente de toda persona, garantizado en il

Constitución Política de la República de cuatemala.

2. El Estado de Guatemala, fortalezca el marco legal a través del Congreso de la

República, obligando a los transportistas a tener seguridad dentro de los

autobuses, así mismo, cámaras de video de circuito cerrado para identificar a los

partícipes en el momento de darse un hecho delictivo en contra de los usuarios

de trasporte público y así serán aplicables las sancones a los que violentan o

infrinjan las normas establecjdas en tas leyes del pais.

Es necesario que el Estado de Guatemala, desarrol e una aampaña, a través de

los medios de comunicac¡ón, escritos, radiales y televisivos, para concientizar a

las personas usuarias del transporte colectivo urbano, con el objeto de que éstas

no aborden un autobús sj va sobrecargado, pues está expuesto a accidenies

automovilíst¡cos.

4. El Congreso de la República, debe tomar en cuenta, rnediante una ley en la que

sea sancionado drásticamen¡e, iodo aquel sujeto que permita o que de alguna

forma participe en un riesgo a la vida como usuario del iranspo¡te colectivo

urbano, ya que, es el Estado de Guatemala, el encargado de garantizar y velar

por el derecho a la vida y respeto de la misma.

5. Que el Estado de Guatemala, desarrolle una política mediante al cual un ente,.u

órgano tenga la facultad suficiente para fiscalizar el respeio a la vida, evitando y

multando a todo aquel que sobrecargue de pasajeros un bus colectivo de

trasporte urbano, para que se curnplan los derechos de los usuarios.
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